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ADVERTENCIA 'AL LECTOR. 



S IN embargo de la fe que se deba dar á esta Historia en la iii»- 
presion antecedente , ha parecido en esta aumentar algunas co- 
' sas , para el gusto del Lector. 

Son’ las acciones de los que obran bien vigor de .la virtud , coá 
que excitan á otros para deponer el mal: el mas sagrado auxilio 
' que sirve á la virtud para estenderse son los egemplares de los híle- 
nnos: uiía luz enciende muchas velas : un grano de incienso dá fi-a^ 
'grandas á muchos: y un vaivon ajustado es capaz de hacer justó 
"á todo un Pueblo. Por esta misma causa , y la de que aprenda- 
'mos la tolerancia en las adversidades, la paciencia en los infortu- 
nios, y el hacer penitencia por nuestros pecados, $e presenta al Pá- 
*bilico la'memoria dél Penitente Santo Rey David, como se sigue. 



RESUMEN DE LA HISTORIA. 

ORIGEN, T DESCENDENCIA DE DAFID- 

Sus mocedades,, y esfuerzos^ Vence al Gigante Goliat , y premios 
que consigue de Saúl. Encono de Saúl contra David, y trazas 
como quitarle la vida. Esfuerzos, y valentias de David. In* 
tenta Saúl ^matarle , y prenderle', mas Michol le liberta cotí 
modo estraño. Persiguele Saul‘, y empieza andar prófugo. Muer- 
te lastimosa de los Padres de David. Estrago cruel de Saúl 
en los Sacerdotes , y Ciudadanos^ de Nobé. Aprietos , en que se 
ve David por las persecuciones de Saúl, y detraydores. han-, 
ce estraño que usó David con Saúl, que fue causa de aplacarse 
éfts. Caso de Nabal , y Abigail con David. Muerte de Nabdli 
Toma David por segunda Muger á Abigail. Deja David de 
matar á Saul. Huye ^ David á tierra estr aña. Vonen guerra 

los Philisteos á Saúl, Es vencido , y muerto. Estrago de SV 
eelech , y como le venga David. Sentimiento de David por la 
muerte de Saúl. Entra David á reynar. Oposiciones que buvo^ 
de parte de Isboseth : y como vence David. Adquiere á su pri-> 
pera muger Michol. Alevosía de Joab. Otra alevosía que eje- 
cutaron Recab ,>y‘ Bannaa , que- castigó David. Entreqanse á 
David los once Tribus. Gana David á Jerusalen , y Batallas 
que tiene: con los Philisteos. Castigo que Dios obró, en vener' 
pación del Areat.Cactigo de Michol, por despreciar á David\ 

' Ba- 


\talhis me tuvo David, en que hito Tributarios a muchos 
eles. Caso de Bersabé.y Vrias. Profetiza Natan á David el 
castí<fo de su culpa. Mata Absalon á Amnon. Pretende Absalon 
auitar á su Padre vida , y Coróna. Huye David de Absalon.^ 
y lo que lé acontece en su huida. Entra Absalon en Jerusalen. 
Muerte funesta de Achitophef Consejero de Absalon. Desveir^ 
guenzas, y atrevimientos de Semey. Agasajos que hacen sus lea- 
les amigos á David. Batalla sangrienta que dió Absalon ^ y 
muerto per Joab. Sentimientos de David por la muerte de su 
'hm. Premios que hizo David á los suyos \ y perdón de sus con- 
trarios. Mbtin que se alzó entre tos Tribus. Pecado dé altivez 
de David., y Peste de su Rey no. Enfermedad de David y caso 
de Sunamitis. Intenta Adonias hacerse Rey. Es nombrado por 
David, su hijo Salomón. Consejos que le da antes de morir]. 
Muerte de David. 


^I^UE David hija de un Cava- 
Ikro iiiuy honrado de la 
Ciudad de Belen , llamado Isai, ó 
•}esé y cuya clara estirpe traía su 
©rigen de los mas grandes Va- 
rones , y (Patriarcas mas ilustres 
de Palestina , famosa Alcuña dé 
la T ribu de J udá , noble descen- 
diencia de la Casa de Booz, aquel 
en cuyo corazón grande se hi- 
cieron lugar las piedras de la 
Espigadera de Ruth. Iue,pues, 
David entre ocho hijos de Isaí 
el inenor , bizarro por extremo, 
hermoso de rostro , bien forni- 
do de miembros,, alto de cuerpo,, 
galan talle , taz serena , ojos apa- 
cibles, rubio el cabello, algo cres- 
po , dotado de muchas habilida- 
des , y adornado de mil gracias. 
Como era el menor de sus her- 
manos , le dedicó su padre á 
giivirdar el ganado , porque los 

den á¿ servían al Rey eir la Cam- 
paña. 


Hecho David Pastorcíllo, pa- 
saba su vida alegremente entre 
los demás Pastores , divirtiendo- 
doles en sus ratos dosocupados, 
yá cantando , y ya . tocando una 
Harpa, en que era diestro. Ade- 
más de estas gracias , era valien- 
te, y esforzado, pues varias ve- 
ces, peleaba coii los Osos y los 
Leones , por quitarles las pre- 
sas, y corderos de sus garras. 
A este tiempo llegó Samuél, por 
mandado de Dios , á casa de Isaí: 
hizo venir alli á todos sus hijos, 
para ungir á uno de ellos por Reyc, 
de Israél. JEl padre se los pre- 
sentó todos : mas- el Profeta ,' á 
ninguno de lossiete ungió,dicien" 
do , que ninguno de ellos era el 
dedo del Señor. Dixo Samuel á 
Isaí , que si havia alguno otro^ 
no reusasen el traérsele : más Isai 
dixo , que uno solo restaba , el 
qual por ser el menor, y estar 
dedicado á la guarda del ganado^ 




nó le’liávia mándado venir. Peror 
•iel Profeta iuego le insinuó , que 
le trajesen. Llegó David del caiiH 
-po , y tomándole su padre de la 
mano , entró á presentársele á 
. Samiiél. Este apenas le vió en su 
-presencia , quando oyó ^ que ha- 
blándole Dios ai alma y le dixo, 
que aquel era el eleíto del Se- 
ñor, y pasó luego á ungirle; cu- 
, ya unción causó al punto tal efec- 
to, que el Espíritu de Dios que- 
‘ dó de él apoderadp > la fortaleza 
. Divina se infundió en su pecho, 

. nueva valentía cobró el alma,, y 
el corazón nuevo aliento. 

Ketiróse Samuel para Rama- 
,fha , y David se bolvió á guardar 
sil ganado j que aunque se vió 
ungido Principe de Israel, de 
ninguna suerte le desvaneció su 
dignidad. Proseguía en compa- 
ñia de sus Pastorcillos, divirticn- 
dülcs Con su Harpa: un dia , que 
estaban demasiadamente embebi- 
^dos con su música , asaltó á sus 
ganados un luribso León , y co- 
giendo uno de sus Corderillas, 
,cchó á huir por la espesura de 
Un monte. Acudieron todos tras 
él con sus hondas , y perros, 
mas haciéndolos- cara el ham- 
briento León los hizo temer, y 
retil arse : solo David- le sigue , y 
Ja licia , conociendo su csluerzo, 
-Imye : ñus el valiente Zagal, 
yendo en su seguimiento , le vi- 
1.0 por lili á alcanzar. Arrojóse 
David al Eiuto, y agarrándole 
de la guedeja , le sacó el Cordo- 

tp de J* boca , que aunque awl- 


trátadp , bolvió con tiernos va® 

^ * • V 

lidos á buscar su madre. Queda- 
ron los dos peleando , mas el 
esforzado Pastor mañoso , k 
apretó tanto entre sus brazos, 
que le hizo rendir sus últimos 
alientos. Aplaudieron muchJ^ár 
David sus compañeros , que aun- 
que solia en otras ocasiones qui- 
tar la presa á los Osos , y liacer 
huir á los Leones, no como aho- 
ra, que quitó á tan formidable 
Ixon la vida con el robo. Esta 
hazaña, y otras muclms hiza 
David en los Montes de Belén: 
ensayos todos de mayores valen- 
tías , y de mas grandes victorias.. 

Ocurrió ha ver caído ci Rey 
Saúl en desgracia de Dios , por 
su ambición’, y sobervia;- y e! 
mismo que le ungió Rey , viiw> 
de parte de Dios á notiíicarle su 
caída. Viéndose Saúl , asi des- 
graciado, dejóse apoderar de una 
suma mclacolía , que le puso env 
ferino por extremo. Medicina-^ 
banle los Médicos i pero aiingurt 
remedio bastaba para su cura, 
-hasta que determinaron recetar- 
le para alivio la música , que al 
paso que suspende Jos sentidos, 
suele hacer pausa el tormento. 
Trajeronse varios Músicos, y 
ninguno de ellos hizo efecto: 
hasta que se hizo relación de 
David, proponicixiose al Rey 
por único en tocar una Harpa, y 
diestro en cantar con su vozso-i' 
tKira. Saúl dió luego orden par* 
que se le trajesen : llegó á la 
ptéscuci* dei Kcy , y con solo 

vci:-! 


erie sintió la dolencia alivio; y 
ónucho lujs'quando el gracioso 
iZagal le tocaba el Harpa , pues 
ral pulsarla , suspendía el Demo- 
, iiio el tormento , coa que le 
; martirizaba. Conoció Saúl su ine- 
; joria , y empezó i acariciar ma- 
ncho á David , haciéndole muchas 
gracias, y honrándole con el env 
pleo de su Page. Asi continuó 
■algún tiempo , ^ hasta que por 
.'émulos, y chisines ( cosa muy 
propia de Palacios , ) le pusieron 
. mal con Saúl ,, y este se! vió for- 
zado a embiarsele á su Padre, 
Proseguian las incomodida- 
des , tristezas , y aflicciones de 
Saúl , y á estas se añadieron las 
molestias de los I’hilisteos , que 
acometieron con un poderoso 
' Excrcito todo su Reyno , cuyas 
armas llenaron dé pavor á todo 

■ Israel. Salió Saúl con toda su 
gente á hacerlos oppsicion , pe- 

■ ro muy cogidos del miedo , es- 
pecialmente al ver que un üi- 
í gante , llan^ado Goliat , fiado en 

sus grandes fuerzas , salió á desa- 
fiar cuerpo á cuerpo á los Ca- 
. pitanes de Saúl , no una vez so- 
da , sino muchas i ■ pero todos 
quedaron Como asombrados , y 
Mnedrosos j sin querer arriesgarse 
-al peligro. El Rey cogido ddl 
miedo, del enojo , y sehtimiei> 
to, se vió obligado á ofrecer 
"yentajosos • premios , y una de 
'SUS' hijas al que hiciese frente á 
aaquel sobervio Philisteo. Acertó 
«n .este tiempo á venir David al 
^Excrcito coit Ja ocasión de env 


i * ¿ 



■biarle su padre á sab'cr ‘de- sm 
hermanos , y remitirles.algun so. 
corro. Oyó entre los Soldados, 
el esforzado Pastorcillo- el van;- 
do del Rey, y vió, y palpó el 
,temor, y encogimiento del Exec- 
cito , que, amedrentado, no se 
atrevia á pelear con el Philisteóí 
y cogido de un zelo de Dios y 
-de su Patria , dixo: ^‘ C¿iién es 
„ esté Bastardo , que con tanta 
osadia se atreve á menospre- 
ciar los Exercitos de mi Dios? 
,, Quién este incircunciso para 
atrevimientos tales ? Un Fhi- 
„ listeo vil ha de prevalecer coa- 
y, tra la Justicia , ni el Cielo ha 
„ de dar lugar á que se vaya sin 
,, castigo ? O quién tuviera li- 
cencía para entrar en la lid, 
,, y admitir el cómbate! Q quien 
,, fuera dichoso de hacer tan jus^. 
ta venganza? 

Llego á oidos de Eliab , her- 
mano' inayor de David , lo que 
este decia , y enojado contra él, 
le dixo : “ Rapaz, quién te ms- 
,, te á ti en lo que no te incuii'í- 
,, be V Eá trata de coger tu ato, 
■y» y marchar á casa , no vengas 
,j aqui á darnos que sentir. „ El 
buen David sufrió con paciencia 
él enojo de su hermanó , y soló 
le dixo : ‘‘ Hermano,,- qué es lo 
,, que te he hecho , para indig- 
V,, narte tanto contra ñai j Ha sidó 
,, esto mas que hablar sin perjut- 
,, cío alguno? „ Y sin decir ma% 
se ausentó de m hermano. Nó 
•hizo tan poco ruido el Caso qat 
dejase de llegar á los oidos dé 

Saul^ 


Saúl , 'f d Í)tmt 6 le mandó bus- 
car , y que se le trajesen á su 


Dios de Israel , que pái'á salv 
„ su Pueblo , no necesita de ar-» 


p^reseneia. Llegó David delante jjmas. „ . 

del Rey , y le dixo: “Yo soy, Se^^ : Encendido en corage Goliat, 
,/ñor , de quien estáis informa- arremetió contra David con sii 
,,’^o , y porque veáis , que cor- lanza , y retirándose lo bastante 
„• responde mi esfuerzo aloque, el gallardo joven ; quanto le da^n 
,, iie dicho, solo espero la licen- ba Jugar ' para jugar su honda,, 
j^cia vuestra para ir á domar los le arrojó con tal brio una piedra, 
j^brios de ese Philisteo , que el. que dándole en da ítente , cayó. 
„-^zelo de la Ley , y la, honra aquel monte de carne en el sue- 
me excitan; „ : . lo , privado, de sentido, y aliento.,. 

Gustó mucho el Rey de su Corrió David pronto á él , y coa 
varonil denuedo , .y haviendole su misma espada.le cortó la ca- 
mandado vestir con .sus propias beza. Los Philisteos , que por las. 

. armas , él gallardo mancebo ha- cumbres de los montes esfabaa 
Póse . tan embarazado , que ape- áí la mira , asi también como ios' 
nás ipodia moverse.. Dejólas, Israelitas , luego que vieron el. 
pues , y tomando solo su baculo/í esnago 'de su, Capjtan / echaron^ 
yLonda, salió en busca delene-, i huir precipitadamente. 5 iguie- 
migo. Llegó á un arroyo , y. esco-.. ronles lós de Saúl , haciendo en' 
giendo. cinco piedras, metiólas ellos tal mottandad , que en bre- 
cp su zurrón. Confiado , y va- ye se cubrió todo el campo de 
líente , se acercó al Gigante , el cadáveres. Cogieron muchisi^ 
qual viendole muchacho, y des- mos, y, ricos despojos 5 y Da-^ 
aíanado,^’ le empezó", á ultrajar,, vid á quien . todo se le debia, 
y menospíeciar. Satisfizo David solo se contentó .con las armas 
ú- sus arrogancias, y ultrages, del Gigante , que ofireció; á sut 
dkiendole í , “ Ningún temor me Dios en obsequio. . : 'V 
,, causan tus amenazas , y tus ar-i .Gozoso Saúl , mandó á Ab- 
a/masií-yo vengo, á pelear en ner se informase, quien era aquel 

,, nombre del Señor, de los Exer- mancebo que tan "valerosamentcs 
citos , á quien hoy has iñenos-j los.havia libertado de la muerte- 
yf preciado , por lo que mi Dios Abncr cumplió el precepto, con 
,5 te pondrá luego en mis manos,, traer á David á la presencia del 
,rte cortaré la cabeza , y los ca- Rey., para que él mismo le in- 
5,' daveres .írios de tus gentes , de tbr mase. Preguntóle Saúl con 
,, qiie te _será presto tumba esta mucho agrado , quién era í Qué 
p. Campaña, los daré por susten- linage, y padre era el suyo?A 
to á las bestias , para que co- que respondió David: “Ya imin- 





vo liufnS^qüe. 
al son de mi ins- 
trumentíFfiii alivio de cus ta-. 
y, tigas, y destierro de tus majes? 
„ Yo soy David , hijo de Isai, 
„ descendiente de la nobilísima 
,, Tribu de Judá ; tan siervo 
fy vuestro , y deseoso de tus lé- 
lices progresos , que sus tres 
,, hijos mayores , y hermanos 
„ mios , quiso se alistasen Jos 
y, primeros para servirte ,eu es- 
,, ta guerra. Su ansia y cui- 
,, dado del estado de ella 
,, fue la causa de embiarrae aqui 
y,' al Exercito. Vine á sazón que 
„ el Philisteo arrogante xetaba á 
y, todo Israel) senti el oprobrio 
,, en el alma : tocóme Dios al 
y, corazón ., y zeloso de su hon- 
i'a , mé oíreci al desafio. Co- 
.y, mo ora causa suya , me intim- 
„ dio alientos, rae vistió de brios, 
me dió la vidoria , que rindo 
á tus plantas , para . que qual 
„ tuya la celebres , y la aclames' 
.y, como propia. „, ^ . 

Eue tanso el cotentode Saúl 
4e reconocer á David ,- que Jue^- 
^g© ái punto comenzó á premiar- 
ía liberal. Hizole Capitán de su 
Caiardia , ■ y que asistiese siem-’ 
pre en su Corre , y on sus Guer-- 
ras. Recibió parabienes de los 
Grandes , y el Principe Johatás 
mas que todos , le honró con 
sus vestidos j haciendo desde eu-' 
tpnces los dos sus paitos , y con-' 
semencias de amistad perpetua. 
,aui para mas honrar á David 

■determinó , que celebrase, con 



un solemne triunfo h’ vidoríf 
délos Philistcüs, y que entrase, 
este galJ.udo Joven en Jcrusalcn 
para ser aplaudido de todos, * 
Llegó el dia del rriiiníó , eu 
que en bien ordenados coros , y 
concertadas danzas salieron á re*»', 
cibirle Damas , y Doncellas,, 
cantando al son de instrumentos 
algunas Coplillas , didadas de su 
ingenio , que quizá por poco li- . 
majas, liieron lima sorda, que. 
aserraron el corazón de Saúl. El 
estrivillo de las coplas decia de. 
esta manera. 

^ mil dió muerte Saúl: 

Mas David mató d diez miL ' 
Sonáronle no muy bien al 
Rey estos aplausos, viéndose me- 
nos celebrado , que el vasallo : y 
comenzó á .abrasarse en bolcanes 
de embidia. Ya desde entonces 
empezó Saúl ,,, según dice Lyra, 
áremerse , que David le quitas 
Cetro , acordándose del Dllo, 
que Samuel le havia ecliado por* 
orden de^ Dios ; y asi comenzó' 
luego á parecerle mal,, y procu^ 
rar acabarle por todos los cami-r 
nos. Con la novedad de su eno- 
jo , y .embidia , le bolvió á Saúl 
su antiguo malj y David están-- 
do tan a la mano tomó luego la 
Harpa .5 y quando antes lo mis- 
mo era pulsarla , que ahuyentar- 
se ol demonio del Rey , y dejar-, 
le sosegado , aliora sucedió al 
contrario : pues furioso Saúl 
echando mano de un venablo, 
se Je arrojó, que 4 no haver David 

huido eJ cuerpo , le liuviera atra- / 
vesado. 






<tiadó5 por el peligro que corría. 

La astuta jMichol llatnó á al- 
gunas de sus criadas ^ que la ayu- 
dasen á lo que intentaba trazarj 
tomó una de Jas estatuas de mar- 
mol , ó de bronce , que havia 
en su casa , y aliñándola lo me- 
jor que pudo , para ^ue se ase- 
mejase á David , la metió en la 
Cama. Echóse la voz por la casa 
que David estaba entermo. Fin- 
gióse la turbación, y cuidado, 
que suele haver en necesidad se- 
mejante.- La .-.buena Michol ha- 
cia liiuy. .bien.el papel del senti- 
miento , y los criados , unos pu- 
blicaban con suspiros la- dolen- 
cia', y otros con ademanes la 
demostraban mortal. Los Minis- 
tros del Rey , qüe tenian cerca- 
da la casa V jvkndo el desasosió-’ 
go que- .- en ella havia , - y escuf 
chañdo los ay es, y suspiros > de 
Michol, llegaron á entender la' 
Causa? porque confusos no sa- 
bían qué, hacerse. Era ya entra- 
bo, el dia ', .'.y deseoso Saúl de sa- 
be^, si ya se havia hecho la prir 
sion ,' embió impaciente otros 
Ministros , para que si los pri- 
meros no la havian hecho , -éstos 
la ejecutasen prontamente.' ■ '-p 
*7 “‘•'Llegaron , pues y encon- 
trándose con Micho!, les reci- 
bió llorosa, Preguntáronla por 
David ,;diciendola el órdcn que 
llevaban. Michol , 'cuyo solo fíu 
era dar tiempo á su querido es- 
poso , para huir j comenzó que- 
rellosa á lastimarse de su poca 
■suerte, y>de U enfermedad , en 



«al 

“a 

que yacía David*JFittgialo con 
sal, y tan dilatados periodo^ 
que abobados los Ministros, no 
acertaban á despedirse. Fueronsc 
en fin los Ministros al Rey , y le 
dixeron , como David estaba do- 
liente, por cuyo motivo no ha- 
vian ejecutado el mandato. En-' 
furecióse Saúl , y rezeloso:. Ies 
preguntó , si havian visto ellos á, 
David ? Respondieron que no» 
pero qué la turbación que ha- 
via en la casa , y Jo que la Ini 
fimta demostraba , daban bastan- 
tes indicios de la verdad. A na- 
da dió crédito Saúl , y los bol- 
vió á embiar con orden , que 
enfermo, yen cama, se le tra- 
jesen, y que en ella misma lo 
diesen ' la - muerte , . sino pudiese 
hacerse de otro modo. 

. /A 

' Bolyierón los Ministros^ y* 
preguntóles Michol , á que tor- 
naban? Mas respondieron, que 
bolvian por David para llevarle 
á la presencia del Rey del mo- 
do qU'e estuviese. Con semejan- 
te recado se dió pie bastante 
para un buen rato de dilación, 
que en bien lastimadas quejas 
supo Michol gastarle. Y siendo 
ya forzoso ceder , y asimismo. 
Conociendo Michol hayia teni- 
do David tiempo suficiente para 
ahuyentarse , les llevó á la cama. 
Corrieron las cortinas , y al lle- 
gar al lecho , sé hallaron atoni-^ 
tos, y corridos con una esta- 
tua, que fingia ser David. Die- 
ron parte al Rey , que ciego de 
rabia hizo llamar . á Michol. Di- 
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: Cónio ósldi té atreves 
„'á íncer tai cngiaa? Asi te 
„ barias de Ü M vgestad? Cómo 
antepones á h vida de tu Pa- 
„die, U vida de sa enemigo? 
Mis Michol á todo satisfizo con 
©tro nuevo engaño , diciendole: 
^ Padre mió , qué podía hacer 
„una pobre inuger forzada de 
„ un marido:, con un puñal á 
„ los pechos? Vióse David cer- 
cado de tu gente, y asi ama- 
gándome , hizo que. buscara 
modo de librarle. Busqué esta 
traza , pensando fuera entcéter: 
„.nida, ,para apaciguar tu enfado. 
„ Mas , Padre mió , si esto ha 
„ sido yesca al fuego de tu eno- 
„,jo fulmina contra mi los rayos 
,V,de tus iras, que, pues David,. 
„ y yo somos una alma, con quir 
5', taime la mi la vida,, le .darás 
„á él la.muerte. „ Y’al idecir 
esto, en avenidas de lagrimas 
^ufituó el .discurso. . -'ñc-- 

. Poca fuerza -le, hicieron 4 &:ul; 
las razones , llantpsjde sn hifai 
y haciendor; diligencias., - dónde- 
paraba David., supo , que esta- 
ba en Ramatha con Samuel. Em 
bip luego Ministros,' que le quita- 
sen la yidaj y al llegar estos, se hi- 
cieron devotos ., y , compungi- 
dos de parte del Justo , y se de- 
dicaron á cantar divinas alaban- 
zas con ios Profetas. Despachó 
otros, viendo, qiie estos.no bol- 
.y los sucedió, lo mismo. 
Ja no pudo mas W , y colé- 
rico se fue para Ramatha , Y lo 
Rusmo fue llegar , que convertir 


la irá en piedad, y hacersé á CitiA 
tar tamñien con los Profetas. 

Mitigóse por entoncesJaqiie-s 
Ha borrasca , y queriendo David 
saber , si del todo estaba apaci-. 
guada por medio de su amigo 
Jonatás , pudo descubrir este 
Principe , que aun permanecía’ 
el encono de su padre contra su.' 
amigo 5 y asi le fue forzoso el 
huir de un Rey furioso, con unos 
pocos criados , que leales le si-« 
guieron. Fuese á la Ciudad dp 
Nobé , donde estaba entonces el 
Tabernáculo dei Señor. LIeg6 
con los suyos bastante necesitado, 
y el Sacerdote Achimslech les 
dió de los panes santificados , por 
no tener otros á mano, y jun- 
tamente la espada , con ^que ha-^ 
via degollado al /Gigante Goliat 
que ofreció al Tabernáculo.: No; 
se detuvo: á m.is que esto Da- 
vid , porque tiraba á salir quan^ 
to cantes de., Judéa 5 . pues ya Saúl 
havia echado pregón, en la Cor**’ 
te ,; mandando pena de lá/vida^ 


que nadie le acogiese.'' i ; ..-p-K 


Huyo David por montes , y 
cabernas , y se fue á amparar de 
Ac.hís^,(.Rey de. .Goth , GendD 
que le ^ recibió bi^nigno. , . y . leí 
hizo mercedes. ' Pero, la .eníbitrií* 
de los Proceres ’le pusieron Ine-' 
go mal con el Rey ; mas reze- 
loso David , quede podía suce^: 
der mal , no >miiandole .ya aquel 
Príncipe con Buenos, ojos , ,se hi- - 
loco,, haciendo estraños adema^í 
lies ; lo que tile causa , para qüe 
wandase eclwle de Pa- 
la? 


/ 


bcio. Entonces David se bolvió 
piu Israel , y se acogio en Ja 
Cueva de Odolla. Encentro en 
estos desiertos compañeros, que 
perseguidos de la fortuna se lia- 
vian refugiado en ellos. Teme- 
rosos sus padres , y hermanos, 
qué Saúl emplease sus iras eh 
■ellos , ya que no podía dar- con 
David, tomaron á bien dejar á 
Belén , é irse con él á Odolla. 
De aquí por justos motivos, 
jpiocuró pasarse edn sus padres, 
Mérmanos-,' parientes, y' compár 
■ñeros j á amparárse'del -'Rey de 
A'íoab , quien le i^?cibió benig- 
íw. Eran ya quatrocientos hom- 
ores los que seguían á David, 
y Un‘ día le dixo- ál-Rey tldola- 
tia , que por nó sérvirk- de env- 
latazo en su ‘ Corte •y'^os desti- 
l’^se' plaza- , donde poder servir- 
le j pues alli servirían de’í^pro- 
Vecnb , lo- que áquf de estorvo¿ 
duplicóle -taiubiSn'-/ qUe süs'']pa^ 

«ics*- Ancianos 'GOrf-suy mugeres',! 

y dcüdos ’impediddS'-vséíí quedá- 
scfí - én la Cítídádi:! TÓdo íSe' Jó 
cumplió el '^Rtíy y señalando - a 
David-,- -y isu^ c*ompiñeíós’ '"Uiid 
í’dr'feájeza fáfjJdJirayatde^íJqdá-l 
^ qúe; desde ídeféácliiesé' f el 

/- .nói.R .'¡L f.v’bíi 


quicnid, y regAÍa |S|Ére Genti- 
les , que en esto sé aiSi^sga el al- 
ma , y alli por mal que suceda, 
solo se arriesga la vida. Añadió- 
le , que se fuese á la tierra de 
Judá ,-que pues era Rey ungido, 
y sabia que Dios'no faltaba a su 
palabra 5 pues por tarde que fue- 
se , se hafiá de ver coronado, iia 
tenia que temer los trabajos , ni 
por qué acobardarse de quantos: 
jx^Jigres viese. Tomó David d 
consejo del Profeta , y determi- 
nó luego dejar aquella tierra.' 
sólo sentía no poder llevar con- 
sigo á sus padres , y deudos , n£ 
hallar trazas como sacarles -da 
Masphat- ,'-siíi 'que- entrase • eii 
sospecha aquel Principe, de quiea 
téñiiá'-:,- que- víehdosé^ ofenditíó de 
clpempleasé su vénganíza éH-eñós: 
mas ':por ' otra' parte disCurriai 
que siendo su padre '-tari deudó 
del- ey I, pór^ su drigen de - Ruth’ 
Moabita<,‘ 'ñoTiaViá -dé -'íiacér el 

iiheíio.r;.de^flié4rc>yn7 ^ -iolmoíI 

'i'fjoÉh .-riii j'sahó-' DáVíidy 
CoñipafiferóS ^ ■'^y se der-igiOfá la 
tierra^ de ''Judá? , huvieíído^ hecho 
asiento »eú ef- monte -Ai%th| poif 

h ^ #-iÁ 1 Vi i- i i K /-j i.lO 




^ •, Ya haviá f algún '-tieihpómié 
David’ póseíá'- áqúella*' fórtáreza- 

qyandó un- dia llegó ‘'áéf di PfoÍ 

íeta - Gad/^ ■ y -I'd Jdikp ; * Cónyiéheí 

l' ^ ^ 


^le tG-^ayascfó-Moab j pues m¿ 

va e qi^ padezcas trábajós ,- y ne- 
cesidades entre gente, que co- 

^9cc a Dios que no ¿e 


t&íiV í A jjenas^ * supo ‘el . Rey ‘Barba-* 
ró'->la^fugal''dc-‘'Dayld ^ q'üando 
biíótando llamas dé- fiirór- ; é ira, 
persuadiéndose agraviado^y ofen- 
dida j intentó ^ despícafi áu Gble« 
fá'eivibs'padres ■ 'miig'e-rds,‘-y deü-, 
dos , con todos sus hijos. •Hizo- 
lós á-rresta'r / y bien guardados, 
para quemo se -le huyesen 5 iiian- 
dó luego, quií á tddos sin 


V 



igopo lof d^ollascn , k) que 
sin dilaciqtfniuguna se ejecuto^ 
.^1 


O criieldaübarbaia , é inhnnu- 


na! Este fue el fin del biienlsai 


Padre de David : termino triste, 
y lastimoso , sobre no haver lle- 
gado á ver á su hijo coronado. 

Despues .de este infortunio, 
y lastimoso fracaso le llegó otro, 
que fue de la muerte de los Sa- 
cerdotes , y haver degollado á 
los Ciudadanos Nobé Saúl, 


Ciudad de Ccylan ., y que la 
apretaban mucho. El Santo Pro- 
beta, que no reparaba en bolvgc 
beneficios por agravios, antes 
pensando aplacar á Saúl con sus 
servicios, acometió valeroso con 
sus Soldados á los Infieles , é hi- 
zo tal estrago en ellos , que los 
derrotó totalmente. Agradecí?- 
dos los de Ceylan a David , le 
acogieron en su Ciudad con sus 
Soldados , y les regalarop : per<> 


porque refugiaron á. David. 
Ochenta y cinco Sacerdotes man- 
dó pasar á cuchillo , y entre ellos 
al grair Achimelech , porque 
quando llegó á el David , consul- 
tó á Dios en su abono, le dio 
^.^comer del Pan sagrado , y. k 
ofreció el.'Alfange.de Goliath^ 

que estaba en el TenapU).! Hecho 
este estrago 'sacrilego , embió 
Soldados a la Ciudad de Nobé, 

que ' furiosos ila/asolarofi á, .pues 
epup., í.fietas'áioí. i dejaron .niño, 
hombre , ni muger^ique. no.ma-. 
^sen^ d*^Íandola; .asolada. iGon-» 
fuso,.y atonitp estaba-; David. al 
oír esto de Abiátlian ■, y fue tan- 
tp el dplor^ qvie.de,, esto tuvo, 
qhé, ,iba ^ desahogar , el ipechó 
en. lagrimas : per o^ por jQo.,cpntr4s?i 

tar nías a jsüs; Soldados^,', se.¡ rf- 

yistió de esfuerzos., y los, empe- 
go a anuuar , y consolar , fia, 
do; en la prpteccionde, ,su Dips^ 

q«C', ic ,havH d^c ÍÍbfar-,de-¡ su% 
En ^^p estaba Pavidviquan^ 

le Jiegaron , nuevas v cpmo 
los PfiüÍ5.tcQs, iiav;ap ^si^d^'.Ú 


después haciendo de traydores 
por complacer á Saúl , le quií» 
sieron entregar ; y entonces Da- 
-yid se huyó con los suyos a loi? 
Desiertos de Ceiph , donde los 
moradores de aquellas soleda- 
des , aunque, rustieps les hicie-r 
4:on buen pasaje. . - • j 

; . Iba Saúl en.'seguiíiiientp di 
David,. para matarle, y quan-r 
do supo, que, se haria huido 
de Ceylan ,• bufaba , de corage,i 
E,mpezó .á hacer diligencias pa-v, 
ta 'saber donde estaba , . quando 
luego .. Uegarqn mefisageros dq 
Geiph , ,que’ traidores le dieepti 
parte ofrecieado dársele,. preso. 
Presumió .David, la traycioh,di 
Iqs! peiphQ?),/.y foíígo .ai, puntQ 
huyó; dei Aquellos ricfesiertQS; a M 
Selva de Maón. Pasó á efia .S^ul 
luego, que lo supo í/empezóla á 
pefear con sus muchos Soldados^ 
par^ qup no se le jescap^se U 
Plf s^íayiósp ;Í)avid -tan íipr^taf 

dóf, .que casi vino a desesperar 

en-: fibríirse;; pero como siera- 
pte confiaba en sa Dios , éste le 
por uií modo. raro. No 

obsr 


í 




qué todo el tiempo que han 
habitado estos desiertos , no nos 
han dado la menor molestia, 
antes sirvieron de muro , velan- 
do noche, y dia sobre vuestra 
hacienda : por cuya diligencia no 
nos faltó jamás una sola oveja. 
Apenas oyó Abigail esto , quan- 
do presurosa, hizo preparar un 
grande presente de varias vian- 
das , y cargándole en varias bes- 
tias se fue á encontrar con Da- 
vid, que ya venia á vengar el 
desacato de Nabab Era Abigail 
muger de imiy buenas, y no- 
bles prendas, tan en extremo pru- 
dente , y tan hermosa , que has- 
ta el mismo Texto Sagrado la 
loa con elogios. En su alaban- 
za se esmeran todas las plumas, 
por lo que tuvo ‘de retrato de 
la Reyna de los Angeles Maria 
Santísima. Llegó á encontrarse, 
con David , y. apeándose del 
bruto en que iba ,, se postró der. 
lante de ¿ 1 . David pasmado . de. 
semejante hermosura , despidió, 
de si el ceño que llevaba , y le-, 
- vantandola cariñoso , se paró á 
escuhar lo que decia. 

' , . Señor , dispuesta vengo, 
5, para que tomes en mi ^ qual- 
^ quiera venganza por la otensa 
,^ que te ha hecho mi marido. 
,, Aqui tienes mi cuello , que á 
los filos de tu espada se en- 
5, tregará obediente., Y asi . esto.! 

supuesto , da licencia á finia. 
„ criada tuya, que te informe so^ 
* bre el caso dos palabras, por 
‘'onde juzgo, debes usar de ele-- 


,,mcncia. Lo primiro, porq 
„ un Señor , un Rqy» como tu 
„ eres , y siempre lo eres mió, 
, , no debe de hacer caso , ni to- 
„ mar á pechos las necedades , y 
„ groserías de un ignorante , co- 
„ mo Nabal mi marido , á quien 
„ su mismo nombre está dicien- 
„ do lo que es: Necio en el noni- 
„ bre , y en los hechos. Lo otro, 
„ porque si quando fueron tus 
„ criados me hallára yo presente, 
„ ó supiera alguna cosa , puedes 
„ estar cierto , que á pesar de es- 
,, torvos, vinieran bien despa-^ 
„ chados , y no manivacíos j f 
,', asi basta por descargo mi ig- 
„ norancia de la culpa que no tu- 
„ ve. Lo otro, porque vive Dios, 
,, y asi guarde tu vida , que de- 
„ bes agradecerme haver salido 
,, á estorvar e§ta venganza 5 pues 
„ según la disposición , con que 
„ te hallo, ibas á derramar mu- 
„ cha sangre de inocentes ; cosa 
^,.de que repesara mucho, quan- 
,, do te-miráras sin enojo. Y aun- 
jYque es solo 'Nabal el que está 
,j comprehendido , y culpado, 
pluguiera Dios Señor, que fue- 
ran^ como Nabal todos los que 
,‘,tte persiguen , que^ no fueran 
f, tantos tus infortunios. Y asi en 
, j recompensa del servicio que te 
,, he hecho, hazme távot de reci- 
„ bir esté pequeño regalo para 
,., socorrer tu gente : que si como 
„• dije, al principio , ha de cargai 
tu venganza'sobre mi cabeza , 

„ coiT que recibas este pequeño 
,2 don , conoceré que está iiore 


. r 



i vida. otro / porque dc- 
„ bes desellarte es , porque ha- 
,, ciendo lo que te suplico , usa- 
J5 rá contigo Díqs de su niiseri- 
j, cordia , dándote la corona que 
55 te tiene prometida , para que 
55 cemo Rey defiendas en Jas 
5, güeñas a su pueblo} y asi quien 
5, espera dignidad tan grande, no 
„ ha de tener malicia si no estar 
5, siempre vestido de inocencia» 
5, Lo otro 5 porque si fueres pia- 
5, doso , tendrás á Dios por guar- 
55 da de tu vida contra qualquier 
55 insolente , que quisiere quitar-r 
,, tela. Lo ultimo, debes darme 
5, gusto por la quietud de tu 
yj misma conciencia } porque si 
5> quando Dios te huviere dado; 
55 todos los bienes , que he dicho 
55 y te Luviere constituido por 
,5 Rey de Israel, no te sirviera de 
5, tristeza, de suspiros,, y de llan- 
5, to , no te hiciera grande es-? 
5 , crupulo haver derramado san-r 
5 , gre cié inocentes, y- haver to.-. 
5, mado venganza por.tusmanosí. 
„ Claro está que sL Ea pues, Ser^ 
,, ñor , quando haviendo usado 
„ de esta galantería , te acorda- 

res después , que Lúe esta tu 
„ esclava quién te . estorvó una 
„ crueldad, tendrás, cuidado de 

pagarme lo que en esta parto 
5, me debieres. ,, • ' 

Atónito , y pasmado estaba 
yavid pendiente de las palabras 
de la matrona discreta , que.aua- 
que al principio le -embelesó la 

NaríobíW hablar, le 

í^^robo la discreción i lo henno- 




sa le puso tierno } pero 16 avisá¿ 

da le dqo rendido ; Ja beldad 
y gentileza Je robaron los eno- 
jos} masías bien dichas razones 
Je an-astiaron los afedos, y asi 

prorrumpió , diciendo : ‘"Bendi- 

,, to, y loado sea el Dios de 
5, Israel; pues él ha sido quien 
,5 con tan dicohoso encuentro te 
5, ha embiado hoy á ser réino- 
„ ra de mis pasos. Bendito sea 
también tu lenguage disci eto,. 
tus sazonadas palabras, y ben- 
„ dita seas tu., que me has impe- 
-j , dido hacer tan sangriento es- 
trago, aúnen vidas inocentes, 
,, que á no ser por ti , antes que 
mañana el Sol bañara con luz 
los campos, no quedára de Na- 
,, bal : ánima viviente. Tu. regalo 
recibo,, que es como de tu 
mano: buelvete á tu casa en. 
paz', que yo quedo sin eno- 
„ jos , porque escuchando tus 
,,-ruegos, fuera grosería mia de- 
jar salpicar tu cara con rubíes, 
,f,de venganza} y asi yo hago 
quanto me pides, y tomo lo 
que me das , porque en todo 
, vayas servida , y contenta. „ 
Retiróse David con su gente, 
loando la prudencia , discreción»; 
y hermosura de Abigail } y esta, 
no menos admirada , y gustosa 
se bolvió con sus criados , en-; 
grahdeciendo la galantería , con 
que havia^andado David. Llegó- 
ai Carmelo , y encontró á su 
rnarido muy alegre , y bien be-r 
bido , como acostumbraba. Hi- 
zole recoger como pru Jenre, 

pa- 
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,para rio causar risa á los cria- 
dos, y á ia mañana, quando 
ya estaba en su sano juicio , le 
reíirió los intentos de David , y 
le afeó su ruin hecho, riñendo 
el háverle despedido grosero , y 
haver dado causa para ñaver sur- 
.cedido muchas muertes. Al oir- 
Jo Nabal , quedó como difUnto, 
dice el Texto Sagrado : y co- 
pfó desde entonces tal miedo, 
y fue tanta la pena de que de- 
jó llevarse, que no pudo echar 
mas luz. Diez días estuvo como 
un marmol , y al cabo de ellos 
murió de una repentina muerte, 
en castigo de su sobervia, y arro- 
gancia con que trató á los diez 
Soldados de David , dice Rabi 
Salomón. David quando supo lo 
sucedido , dió muchas gracias á 
Dios de haver tomado por él la 
venganza i que quien se la deja 
á Dios , viene á liallarse siempre 
muy cumplido de justicia. Gran 
materia, y grande exemplo para 
•que nadie la tome por su mano. 

Brindado , pues, David de 
ia ocasión de ver libre á Abi- 
-gail , avivándosele en el pecho la 
ilania de su hermosura , y dis- 
creción , quiso havcria por mu- 
ger , y al punto la embió un 
meiuagcro , declarándola sus in- 
tentos. Recibióle Abigail gus- 
tosa , dándose el parabién , co- 
mo quien pasaba de un marido 
tonto, á un marido discreto. 
Monto luego en un bruto , y se 
fue á inescntai á David , hacien- 
do alarde de humilde , y cou- 



resandosc esclava ac quien 
hacA Señora. Hasta en esto qui- 
so ser symbolo esta gran Matro- 
na de la Virgen Madre. Con 
rendimientos Humildes enamoró 
á David, mas de lo que esta- 
ba , pues al oirla : Veis aqui una 
esclava vuestra , hagase según 
vuestro agrado , la admitió Da- 
vid por su esposa 5 como á el 
escuchar palabras semejantes hi- 
zo Dios á María Madre suya. 
Tuvo en ella un hijo, y aunque 
algunos maliciaron , si seria su- 
yo , ó de Nabal , por haverle te- 
nido á los nueve meses justos, 
salió el infante tan parecido á 
David , que era un puro retrato 
suyo. Llamóle Chele ab ^ que sig- 
nifica el parecido á su pad^. 
Aunque David estaba ya casado 
con Michol , erales permitido 
en aquel tiempo á los Varones 
mas justos cl tener muchas mu- 
geres ; y asi ya tenia , además 
de Michol , á Achinoa , hermo- 
sa Jezrael ira , en quien tuvo el 
primer hijo , que tue el Prínci- 
pe Amnon. 

Parece que haviendo sabido 
Saúl, que David havia tomado 
otras mugeres después de su hi- 
ja Micho!, se dió por agravia- 
do , y bolvió á las andadas , dan- 
do ásu hija por marido á Phal- 
ticl. Hay quien diga {sea.un U 
Interlin. in 3. c%. 3. 

Historia Escol. ) que vicfjdosc 
amagada , y forzaba Micho) de 
Jas razones , y amenazas de su 
padre , dio d sí á su Phakid: 


20 

; illas desde entonces se dio toda 
Ja tiisteza, á los suspiros , y á el 
llanto. Supo David la novedad, 
y lo sintió por extremo , y soId 
lo encomendó á Dios , dejando 
el remedio en su mano. Desde 
entonces bolvió Saúl á perseguir 
á David, y andando en busca 
de él, llamó David á su sobrino 
Abisai , y rebozados con la som- 
bras de la noche , partieron los 
dos a su tienda. Entraron dentro, y 
vieron al Rey dormido , y a to- 
dos sus Capitanes. Mas entonces 
Abisai le dixo enristrando el 
venablo que llevaba : Ea, Señor, 
ya Dios te ha puesto á tu ene- 
migo en tús manos , ajparta ,. y 
verás , que á un golpe le coso 
con la tierra. A lo que David, 
cogiéndole del brazo, le dixo: No 
hagas tal cosa ni contra un Chris- 
to de Dios intentes tal alevosía^ 
firmando con juramaito , que 
hasta que llegase su hora , ó 
Dios le matase , él no havia de 
ofenderle. , ■ • 

Saliéronse luego de la tienda 
sin hacer menor daño,, lleván- 
dose solo el venablo del' Rey, 
que tenia á la cabecera , y un 
barril de agua. Eueronse desde 
allí á mv 'Collado 5 desde donde 
empezaron á dar voces. Desper- 
tó el Rey al ruido, y empezó 
David á significarle su- inocencia, 
pues que havieiido podido . ma- 
tarle , no lo hávia • hecho,' con- 
tentándose solo con llevar su 
venablo , y aquel barril. Saúl 
quedó admirado , y cointrito^ 



ofreciéndole su gracia. Llamóle, 
pues , para sí , y le dió mil ben- 
diciones j mas David , sin admi'* 
tir sus ofertas , ni fiarse , al pa- 
recer, sacrificó á Dios aquella 
hazaña de haverse vencido á si 
mismo , perdonando a su ene— 
migo , quando pudiera matarle, 
porque le librára Dios de todos, 
sus trabajos. 

No fiándose David de las 
promesas de Saúl, entró en quen- 
tas consigo, y dixo allá en 
su idea : dia puede haver que 
dé en manos de Saúl j y aunque 
tengo seguro del Cielo , que no , 
ha de quitarme la vida , no qui- 
siera ver el riesgo de serme for- 
zoso empuñar la espada contra 
quien debo respeto, y de que 
muchos , acaso mueran á mis 
manos , por favorecer los míos. 
Huyamos , pues de este lance, 
y vámonos á Tierra de Paganos» 
para que cese Saúl de perseguir- 
me , / y cese de molestar á los 
que imagina que me dan susten- 
to. Marchó David con los suyos 
á Tierra de Geth, donde rey- 
naba Achis, que le recibió be- 
nigno , y con mucho gusto. Pi- 
dióle después de algunos dias al 
Rey, que le ocupase en algo, 
-para corresponder á sus favores, 
-Quadróle á Achis la propuesta, 
y le dió como en propiedad la 
'Ciudad de Sicelech , para que se 
da defendiese: lo que hizo Da-, 
vid, y su gente también , qiic 
amaynó el orgullo de los demás 

Paganós .veciws , que- no esta- 
ban 






• '6án sujctós al Uey Achís, co- 
giéndoles muy ricos , y grandes 
despojos j con que no solo k) pa- 
saba David bien , sino que le so- 
braba para cortejar i Achis con 
regalos , y preseas. 

Al cabo de algunos tiempos 
•trataron los Philisteos á de hacer 
liga , y juntar todas sus fuerzas 
contra Israél , durándoles siem- 

E re la enemiga con Saúl desde 
i muerte del Gigante. Fue Achis 
uno de los Principes convoca- 
dos. Quiso llevar consigo á Da- 
vid , persuadiéndose que sien- 
do la guerra contra el que le 
•perseguía, iria de buena gana-, 
y- baria muchos eshieizos en su 
•favor. Participóselo á David , y 
éste le respondió con mucho 
agrado palabras equivocas , que 
hiciesen á dos sentidos,- dicien- 
do: V. Magestad verá lo que 
obrará su siervo en esta guerra: 
'pudiendo ser su intento , al ver- 
se en ella,, el dar contra los-Pa- 
(ganos-, sin ser ingrato á Achis, 
ayudándole para que los de Saúl 
no le ofendiesen. Pero nada se 
efeduó de lo intentado, como ve- 
•témos. 

-Mucho turbaron á Saúl estas 
guerras , y ligas con las preven- 
ciones de los Phi lisíeos. Con- 
sulto a Dios sobre el caso por 
medio de sus Profetas,- y debió 
de ser esto con tan poca devo- 
ción , que cerró el Cielo los oi- 
dos , y no le dió respuesta. Sen- 
tido ,- pues , de que Dios no le 
oyese ^ valióse de una hechicera, 





párá q[aé por hiedÍQ’ de sus coíÍp 
juros diabólicos pudiese conocer; 
el paradero , y fin de la batalla* 
Apareciósele ef Profeta Samuel 
(que ya era muerto) por orden 
Divina , según el sentir de al- 
gunos , ó el demonio en figura 
del Profeta , según sienten otrosí, 
y mirándole severo , le dixó: 

„ Por qué has venido á inquie- 
',>,tarme> y sacarme de’ mi se- 
„ pulcro^,. Respondió Saúl: Por- 
epe me hallo muy atribulado^- 
viendo que los Philisteos' vienea 
contra mi f ujántes , y Dios ineí 
ha dejado sin querer oirme , ni: 
darme un aviso de lo que ten- 
go de hacer r y asi gitótára que 
tu me lo dijeras. Samuel euton-' 
ces le dijo : “ Si Dios te ha de* 

„ jado , como dices , y favore- 
„ ce al Emulo que tanto has per- 
seguido, qué tienes que pregun- 
tai me , ni qué puedo yo decir-^ 
„ te, sino que hará el Señor corw 
„ tigo lo que te anuncié algiií»' 
„dia? Quitar áte elReyno, y dará- 
„ sele á David. Mañana será tu 
,, campo despojo de los Philis- 
,, teos , y tú , y tus hijos morí-, 
y, reís en la batalla. , 

Desapareció la visión , y Saúl 
cayó desmayado en tierra. Sa-^ 
lió la hechicera del retrete don-^ 
de estaba , alentóle compasiva,- 
y dos Capitanes que iban con él 
hicieron lo mismo: y á impor- 
tunaciones de todos comí o de 
los manjares que sazonó el ali- 
ño de la mala muger . Algo con- 
fortado camino toda la noche 
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tiasta llegar á los reales de su 
campo : y pondera Lyia que se 
descubrió el animo , y valenua 
de Saúl en no mostrar cobardía, 
ni huir el lance quando llevaba 
certidumbre de su desgracia. De 
la misma suerte arrostró al ene- 
migo , y se dispuso para la pe- 
lea , que si llevára segura la vic- 
toria. 

Juntos , como ya hemos di- 
cho , los Principes de los Philis- 
teos , iba cada uno con su gen- 
te : iba David con la suya en el 
Esquadron de Achis , y lo mis- 
mo fue verle los demás Princi- 
pes , que desazonarse , y decir á 
Achis , que no convenia llevar- 
le entre sus gentes : pues acaso 
estando mal con su Rey Saúl, 
.querrá para reconciliarse con él 
.hacerse de su parte , y .bolver 
contra nosotros." Viose Achis 
.obligado á decir .á David lo mal 
que llevaban ,sus compañeros 
que fuese con ellos en compa- 
iiia , y asi le dixo, que se ,bol- 
yiese con su gente á S'icelech, lo 
que .ejecutó pronto .al dia .si- 
guiente. 

.Mientras David iba acompa- 
ñando á Achis , aconteció , que 
los Amalecitas, enemigos decla- 
rados quisieron aprovechar la 
ocasión, y despicar sus enojos. 
Coligáronse , pues todos , y bien 
ajxírcibidos .de armas, y provi- 
siones cercaron á Sicelech , y 
hallándola vacía .de defensa , la 
entraron al primer asalto. Sa- 
quearon toda la Ciudad sin de- 


jar alhaja ni presea , que no fiií- 
se despojo á su codicia. Cauti- 
varon á todos los Ciudadanos, y 
¡sacándolos al campo Con el ror 
,bo, pegaron fuego á toda la Cíuh 
dad. Cargaron con todas las ri- 
quezas , y C autivos , y se diri- 
gieron por el camino que tra- 
jeron. Llegaba David con süs 
.seiscientos Soldados á tiempo 
que las pavesas, hiriéndole los 
ojos , le hicieron relación del 
triste fracaso. Mucho fiie el doí- 
ior que recibió , y no fue me-i* 
nos ver robadas sus dos muge- 
res , Abigail , y Achinoa. Acu- 
dió , pues , á su Dios en me- 
dio de estos ahogos ( que no hay 
mejor remedio para las apretu- 
ras ) y pidióle parecer de lo que 
haria. Que siguiese al enemigo 
le fue revelado , dándole por se- 
gura la victoria. 

No aguardo mas David , sino 
.animando á los suyos , empezó 
á seguir las iiuellas de ios Paga- 
nos. Iban caminando , quando 
.encontraron un Gitano , escla- 
vo de uno de los Amalecitas, 
que traspasado de hambre ape- 
nas podia hablar. Dieronle de co- 
mer, y cobrado el aliento les 
informó por menudo quanto ha- 
yia pasado , y el camino que 
llevaba el enemigo. Alcanzáron- 
le en un Valle donde estaba ce- 
.lebrando la victoria con esplen- 
didos banquetes, y al punto 
dieron contra ellos como Leo- 
nes , David , y los suyos con taiv- 
ta íiiria , que hicieron en ellos 

la 


h inátán2á más 8ángrícntá4 que 
lloró aquel Paganismo* GoncluH 
do el estrago,, dieronse muy des- 
pacio á recoger los despojos,, 
que fueron muy ricos , y qúan- 
tiosos. Boíviefoíise á su Ciudad 
y procuraron recuperarla en al- 
go del estrago pasado* 

En tanto qUe acontecía esta 
con David, andaban los Philis- 
feos , y Saúl en su grande ba- 
íalla. Los principios de ella fue- 
ron favorables, acia Saúl 5; pero- 
desgajándose de las cumbres mul- 
titud de Philisteos , líoviendc' 
saetas sobre los Israelitas , co ' 
menzaron á desmayar estos, y 
á huir. Era el estrago muy cruel, 
mucha la matanza , y grande el 
destrozo. Confuso , y despecha- 
do andaba Saúl , acudiendo' con 
esíüerzo, y valentia donde la ma- 
yor necesidad le llamaba. Pero 
qiiando ya vio desbaratado su 
campo , sus. hijos muertos , sus- 
Capitanes vencidos, y que su 
cuerpo iba ya hecho una críva 
de las flechas , temiendo que el 
cncniigo se apoderase de él , se 
retiró poco á poco á un recodo 
dc^ la selva , donde troncos , y 
peñascos le dieron lugar oculto* 
í ucle siguiendo Docch, que co- 
mo era su valido , nunca dejó su 
Jado* Dixole Saúl á este, que le' 
matase', supuesto estar con mil 
• iveridas mortales , pues no quie- 
ro esperar á que e'^tos Paganos 
me hagan alguna atrenta; que 
mas vale que me hallen muerto, 
que no que audo á sus Carros, 


sea mi muerte gloria de sus triiuir 

fos* 

Negóse í)oéch á estas razo- 
nes , y viendo que no^^üeria este 
óbedecerle , tomó su mismo ace- 
ro por la punta * y arrojándose 
sobre él con gran despecho, se 
atravesó el cuerpo, y empezc» 
entre bascas ^ y angustias á aca- 
bar con su vida. Viendo Doechí 
á Saúl de esta manera , y con- 
' siderandose emulo de David ,- 
que filtando Saúl havia de em- 
puñar el Cetro , comenzó á- te- 
merle r y por no verse sujeto á. 
quien tenia hechas- tan malas au- 
sencias , se quitó también la vidi^.- 
No paró en esto la desgracia do' 
SauL Encontráronle los Pliilisr* 
teos muerto ,• y también á sus 
hijos : cortaron la cabeza al Rey 
y puesta en Una' asta, dieron 
buelta con ella j:>or todos los Rea- 
les* con algazaras íéstivas. Lleva-, 
ronla también de Pueblo en Pue- 
blo para que todos Ja viesen , y 
se hoJgasenj y para mayor afrenta, 
colgaron el cuerpo con los do 
sü’s tres hijos- sobre' el muro de 
Bethsán , desnudo , y lastimado.- 
Pero los de Jabes , en fuerza de 
agradecidos , le quitaron de los 
muros , y compasivos- Je dieron 
sepulcro. 

Hallábase entonces David re- 
cuperando las ruinas de su Ciu- 
dad de Sicelech , quaiido llegó 
á cJ un hombre cubierto de san- 
gre, y polvo, rasgado el vesti- 
do. Preguntóle David quién Cía, 
y de íkínde veidaí A lo qual 
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4r,?.s f-ondió ; Que havia escapado 
huyendo de los Reales de Sauh 
Retirióie todo lo acontecido en 
la perdida de la Batalla , y que 
Saúl era muerto, y Jonatas, y de- 
más hijos. Preguntóle .David, 
que de qué 'sabia ser muerto 
Saúl í y respondió : Yo Señor, 
liuyendo po«- la espesura de aque- 
líos montes me encontré con 
Saúl , que cubierto de heridas, 
y atrabesado el pecho .con su ve- 
nablo .estaba agonizando entre 
morta les angustias. Preguntóme, 
qué quien era) Yo le dije que 
era Amalecita; pidió con mucho 
encarecimiento que le acabase 
¡de matar. Yo considerando qup 
de la suerte que estaba no podía 
yiyir, me puse sobre él, y le aca- 
bé de matar. Esto hecho , des- 
ceñile de las sienes la Corona, 
quítele de la mano el real ani- 
uo , y vengo á traértelo á ti, 
como i mi Rey , y Señor , pa- 
ta que me des albricias. 

Sin hablar palabra, ahoga- 
da la voz en el llanto , rasgó 
David sus vestidos en señal de 
dolor , y lo mismo hicieron los 
que se hallaban con él , llenan.- 
do todo el Palacio de lagrimas, 
y alaridos. Bolvióse David al que 
Je trajo la noticia , y le dixo ai. 
rado : “ V en aca inferné , cómo 
,, te has atrevido á poner tus 
„ manos en el Cluisto del Se- 
„ ñor , tu Rey , y Monarca ? Y 
mandando .a sus criados que le 
acometiesen , y matasen , logró 
el pa^o merecido de su emba- 


jada. Sienten algunos , qué esté 
Amalecita era hijo de Doech, 
y que todo lo que dixo fue fin- 
gido, por hacerse con David, 
á quien su padre havia persegui- 
do tanto. De este sentir es Ly- 
ra. Prosiguió David haciendo 
grandes sentimientos por la 
muerte de Saúl , y su amigo Jo- 
natás, y haviendo , pues,. dado 
vado al dolor 9 retiróse á su re- 
trete para consultar cou Dios el 
estado de sus cosas , y saber la 
voluntad Divina , sin quererse 
llamar Rey , sin que Dios le die- 
se el modo que havia de guar- 
dar, y el rumbo que havu de 
seguir. 

Ordenóle , pues , Dios , que 
s.e partiese á Hebron , Ciudad de 
las ilustres del Tribu de Judáé 
Partió David á ella con todos 
los suyos. Alojóse en las Aldeas 
de Hebron , y desde allí dio avi- 
so á sus amigos , y á todos los 
Nobles , pidiéndoles por mer- 
ced le ordenasen lo que fuese de 
su agrado. Apenas la Ciudad su- 
po la llegada de David, quan- 
do toda la Nobleza se junto , y 
de común acuerdo salieron á re- 
cibirle , y entrarle dentro. Fue 
sumo el regocijo., y festejo que 
todos mostraron aclamando 4 
una sola voz ; Viva el Rey , 
va el Rey, Celebrada su corona-, 
cion con grande aplauso , y grau-s 
deza , lo primero que hizo Da- 
vid , siendo Rey , íue embiar una 
embajada á los Ciudadanos de 
jabes 4*^ GaUad dándoles núl 

. ben- 


benclkioñés, y muchos agrade- 
cimientos por la piedad que ha- 
vian usado con el Rey Saúl en 
darle sepoltura. La carta que lle- 
varon los Embajadores decía asi: ‘ 

carta de DAVID A LOS 
de Jabes de Galaad. 

Seait benditos del Señor , Va- 
rones Jabelitas^ por la clemencia^ 
que me dicen haveis usado con 
vuestro Señor Saúl , dándole á su 
cuerpo decente sepoltura. JJios 
os dé el galardón que merece la 
obra--, confiad de mi todo favor f 
y gracia. Armaos de fortaleza pa- 
ra tas necesidades , que aunque os 
ha faltado ¡Saúl vuestro Señor, 
aqui quedo yo por él Rey en la 
Tribu de Judd^ con que no le echa- 
reis menos. 

Gozaba David el Cetro de 
Judá en Hebron , primera Cor- 
te suya , quando Abner , Prin- 
cipe grande , y valiente tomó al 
Infante Isboset hijo de Saúl , y 
en medio de los Reales hizo que 
los once Tribus le aclamasen 
por Rey , como succesor le<TÍ- 
timo de Saúl. Dividióse el 
blo en .dos vandos : los de Ju- 
dá se hicieron con David , y íoi' 
demás Tribus siguieron las Van-^ 
deras de Isboset. A estos Ca- 
pitaneaba Abner, y á aquellos 
Joab , gran Soldado. Junto á 
Gabaon se juntaron los dos cam- 
pos , y de poder á poder se die- 
ron la batalla , que fue muy re- 
iiida y sangrienta. Quedaron los 

m cwí ia viagrú , y Ab- 


ner dcfrótádó , y véncido , esca- 
pó huyendo. Fuele , siguiendo 
Asael , hermano de Joab j pidió- 
le Abner con cortesía desistiese 
de seguirle ; noAuiso Asael de- 
sistir de su tesonjybolviendo con- 
tra él Abner desesperado le atra- 
vesó con una lanza. Por los Mon- 
tes de Moab camuio toda la no- 
che Abner, y atravesando el Jor- 
dán , llegó á sus estancias. Reco- 
gió su gente j y empezó á hacer 
desde entonces una guerra mansa 
á David, con animo de j^oco á po- 
co dei-urarle sus fuerzas; pero 
aunque el ardid era bueno le salió 

mal , porque David se lo en- 
tendió. 

Dos años duraron estas li- 
des , y un caso lo desvarató to- 
do , en que Abner se hizo de la 
paire de David. Fue el caso ha- 
ver tonudo por muger , ó por 
concubina, una de las mugeres 
de Saúl : llevólo muy á m.il Is- 
boset , y llamándole, le riñó y 
reprehendió ásperamente. Ofen- 
dióse de esto Abner , y le jSd 

transferir la Corona de la casa 
de Saúl a la cabeza de David 

se lo prometió! 
•Escribióle pronto á David , con- 
vidándole con su amistad : acep- 
tóla con gusto , poniéndole la 
condición de llevarle á su que- 
rida IVlichol» Mas Abner ya fue^ 
se no atreverse á quitársela í 
Pñaltiel con luano poderosa A 
ya no querer humillarse á pe- 
dírsela á Isboset, le respondió 
^ c^ribiese á Isbo- 
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Set. en modo de demiiidarle lo 
que era suyo 5 y que si lo resis- 
tiese, el acudiría entonces á cuin- 
plir con su obligación. Pareció- 
le bien á DavAste consejo, y 
al punto se puJjj^ escribir áis- 
boset esta carta. 

servido de man-, 
dar restituirme d Michol ^pues 
no puede ignorar , que es mi pri~ 
mera muger ^ y que la merecí' 
acosta de mi esfuerzo ; porque la 
heve por Arras cien cabezas de 
Paganos. Mi demanda es justa,y 
asi le suplico no haya escusa en 
David. ^ 

i .Leyóla Isboset , .y resolvió: 
por consejo que se le quitase á 
Phaltiel , y se le restituyese á 
David , como fue asi , haw^- 
dosela llevado Abnet con^’^os 
veinte Cavalleros de los mas ilus- 
tres , y con la pompa , y apa- 
rato debido á su persona: que 
entrando en Hebron, fue reci- 
bida con mucho festejo , y albo- 
rozo de David, y sus Vasallos. 
Todo se le debia á Michol por 
su 1 constancia , y su fe. Trató 
David sus cosas con Abner: y 
este le prometió traer á su obe- 
dieucia las once Tribus. Supo 
Joab los agasajos que David hi- 
ao á Abner, y llevado de la 
«mbidia se fue aí Rey , y con su- 
ma libertad le habló , y le dixo: 
Có\m teniendo vos ^ Señor y á Ab- 
ner en tus manos , le hacéis ban- 
quet es , y le dejais ir libre í Oe 
un enemiga sefij^ cuya venida no 
ka sido por otro fin , que por re-.. 
aiftrar nuestras fuerzas \ Un ta- 


lefíto como él de V. Magestá 'd asi 
se deja engañar ? Y diciendo es > 
to, se aparco de su presencia. 

. Bien conoció David el atre-, 
vimiento, y libertad, pero le/ 
fue forzoso disimular por encon-. 
Ces , hasta otra ocasión más 
oportuna : pues se hallaba en 
estado de necesitar al mas humil- 
de Soldadoé El perverso Joab* 
luego llamó á uno de sus Sol- 
dados , y le dixo fuese en alcan- 
ce de Abner , que ya se bolvia 
de su encargo , y le dijese bol-^ 
yiesc á Hebron, que David le 
llamaba. Bolvió al punto , y Joab 
^ue le esperaba, le recibió coa 
muchas cortesías, disimulando 
sus infames intentos. Llamóle, 
después de esto aparte, y lle- 
vándole a un lugar retirado,; 
quando le tuvo mas asegurado, 
y divertido , sacó un puñal que 
metiéndosele por el pecho , ca-, 
yó muerto Abner á sus pies.> 
Luego se divulgó la novedad, 
publicándose que havia sido des- < 
pique de la muerte que Abner ha- . 
via dado á su hermano Asael> 
pero el Abulense dice , ha ver. 
sido temer Joab no le contrastase 
Abner el Generalato. / 

¿iupo David la alevosía, 
sintió este exceso , qual no pue-» 
de explicarse , prorrumpiendo sin 
libertad en copiosas lagrimas. 
Indignóse notablemente contra- 
Joab , condeno su infamia delan- 
te de todos , echóle su maldi-, 
don con grandes execraciones, 
mandóle vestir de jerga., como 
á los demás , porque le fuese cas- 
- ti- 
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tígo ásistif lás Exequias dél 
áiató temerario- j dejasdo 
para otro tiempo el castigo me- 
recido. El mismo David fue de-' 
tras del atahud , cubierto tam- 
bién de luto: sobre el sepulcro 
hizo un copioso llanto j en to- 
do aquel dia no comió bocado 
alguixo demostraciones todas que 
dieron á conocer su inocencia. 

- .Llegó esta infausta noticia 
Juego á Isboset , que ignorando 
los . tratos que traia con David 
Abner, y como General diestro 
que era de sus armas, se dio 
por perdido. Juntó los de su 
Consejo , y nombró por Capita- 
nes del Exercito a Recab , y á 
Bannaa , hombres valerosos , y 
de su mismo linage de Benja- 
mín. Procedieron como ingratos, 
pues desde que tomaron el bas- 
tón , se hicieron traydores. Es el 
pso , que havia quedado un hi- 
jo del Principe J anatas, llama- 
JMiphiboseth , sobrino de Isbo- 
set: tocábale de derecho el Rey- 
no, como á hijo de hermano 
mayor. Por inhábil , é impedi- 
do , pues era cojo de ambos pies, 
porque la ama que le criaba, 
cayeS con él por descuido, pa- 
só Abner la investidura á Isbo- 
set. Considerando Recab , y Ban- 
naa , que dándole Ja Corona a 
IVliphiboscth , serian ellos Seño- 
res del Rey , y del Reyno; tra- 
taron de dar Ja muerte á Isbo- 
set. Buen pago sobre ha verles' 
dado eJ mando ! • 

Comuüicaion su intento con' 


el íriismó Miphiboseth , juzgan- 
do que la dulzura del reynar 
levantarla su espíritu para abra-» 
zar qualquiera medio, pero an- 
duvo el joven atento , y mas' 
leal : pues despúra de revelarlo, " 
descubrió al tio-«eStos designios, 
y antes de echar la manó álósl 
traydores , se pusieron en salvo. 
Permanecieron retirados algún’ 
tiempo en ' Gethain , y cabando' 
siempre en sus dañados intentos,’ 
trataron de proseguir con sus 
trayeiones, que era dar muerte 
á' Isboset, tirando ya, en esto á 
congraciarse con David , y pe-' 

dil le mercedes. Disfrazáronse de 

Segadores , y sabiendo que Is- - 
boset se hallaba en nna Granja, 
recogiendo sus granos , entra- ’ 
ron en ella á hora oculta , y en- ' 
contrando al Rey dormiendo , y • 
wlo , Je cosieron á puñaladas. 
Cortáronle la cabeza , y con 
ella se fueron á presentársela á 
David , adulándole , y diciendo; 

Ya tiene aqui V. Magestad Ja 
cabeza de su enemigo con que' 
sin oposición , ni emoarazo eni- ^ 
puñará el Cetro. Aparto David 
el rostro del espedaculo , ylan-' 
zando de lo intimo del alma un ' 
lastimado suspiro , les hablo de 
esta suerte : ^ive el Semr , que 
es quien me bu libtudo de t untos 
mules , y angustius , que mere- 
receis la muerte , por huver quid 
t^o la vida ulevos amente d ud 
inocente.Ola (dixo á su Guar- 
da) llevadme de aqui d estos hemd 
es ,\y paguen cmdas ' tidás sts 
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delito» Cortáronles las minos, 
y los pies , colgándolos sobre la 
Piscina de Hebron : castigo me- 
recido de su maldad. Mandó Da- 
vid enterrar la cábeza de Isboset 
en el sepulcro^ Abner con las 
honras debidasrá. Principe tan 
grande. 

Tristes, y desconsolados que- 
daron los once Tribus al verse 
sin su Rey Isboset , y entraron 
en Consejo para ver lo que ha- 
rían: mas todos uniformes eli- 
gieron por mas útil darle á Da- 
vid la Corona , y sujetarse á su 
Imperio. Marcíiaron , pues , á 
Hebron los Principes , y Nobles, 
y los mas avisados le liablaron 
á David de esta imnera: Coma 
Vasallos , y Subditos , que hemos 
sido siempre de V. Alteza el tiem- 
po que governaba las armas por 
Saúl nuestro Rey , no tenemos por 
novedad acogernos cí sus plantas^ 
quando es permisión de 'Dios, que 
ms govierne á todos. T pues no 
puede faltar h que promete el 
Otelo ^ y ya ha dudo á V. Alteza la 
Corona merecida^ reciba en su pro- 
tección d este Pueblo^ que rendi~ 
do se le postra. No sea solojudd^ 
quien se ufane de tenerle por 
^ey , gocen estas once Tribus de 
In misma dicha : Sea una la cabe- 
zj , pues es una la voluntad Con 
mucho cariño , y palabras dul- 
ces acepto David la otensa , y 
les hizo muchos tavores , y mer- 
cedes , llenándose toda la Ciudad 
de muchos placeres, y júbilos, 
que Con recíprocos abrazos her- 


mánabárt voldntideá; ‘ ? 

Al punto que se vio David 
con todo Israel á su mando, y 
todas las fuerzas juntas , dio 
contra los Jebuseos, deseando 
ganarles la Ciudad de Jerusalen, 
para sentar en ella su Corte. Y; 
sabiendo estos los designios de 
David , lo tomaron á risa , fia- 
dos en sus murallas tan fuertes; 
y asi le embiaron á decir : jQví 
con ciegos ^y tullidos^ que estuvie-, 
sen en los muros , teman bastan- , 
te para su defensa. Enfadóse mu- . 
cho David del menosprecio , y 
juntando todas sus gentes , y ata- • 
cada la Ciudad por todas partes, 
echó un vando , que qiialquiera 
que subiese primero al muro, 
le entregaría el bastón de su Mi- 
licia. Joab , que era General, te- 
meroso quizá de perder la pree- 
minencia 5 y que otro se la ga- 
nase, se arrojó entre nubes de 
saetas , cubierto con su escudo: 
arrimó su escala, y trepó por 
ella. Subieron muchos trás él, 
animados de su brio. Puestos so- 
bre la muralla , hicieron su de-, 
ber , hasta que qucdcí por ellos 
la viétoria. Ganaron , pues , el 
Alcázar de Sion , que era la for- 
taleza , y pusiéronle por nom- 
bre \x Ciudad de David', sentan- 
do en ella su Corte, y amplian-i 
dola grandemente. 

Mucho turbó esta victoria á 
los Philisteos ) pero coligándose 
todos , cuorieron de armas el 
Valle de Raphain. Salió David 
encuentro; pero conociendo 
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la ventaja dél enemigo , escusó 
la batalla, hasta consultar con 
Dios el medio que tomaría» Ani- 
móle Dios en este lance ^ dijole 
que pelease , y que no temiese. 
Obediente al mandato , puso su 
gente en orden, concertó sus 
Bsquadras , y dando la señal de 
acometer , dieron tan fuerte car- 
ga al enemigo y que á pocas ho- 
ras le obligaron á que bolviese 
las espaldas , dejando ricos des- 
pojos, y poblada la Campaña 
de millares de difuntos. 

Rabiando de corage , como 
Paganos ^ corridos de su v'enci- 
niicnto, y alfentados de su fu- 
ga , bolvieron á encontrarse en 
la misma parte con un Excrcito 
formidable. Como le iba tan 
bien á David con los consejos de . 
su Dios , sin que le amedrenta- 
• se la barbara multitud , pidióle 
parecer , si saldría al encuctro á 
chocar con ella í Dijole Dios: 
Qiie no le recibiese á cara des- 
cubierta , sino que buscase ardi^ 
des , rodeando el monte , y co- 
giéndole descuidado por Ja es- 
palda : diüle la señal de acome- 
tci , que seria la voz de celestial 
clarín , y que advirtiese en ella, 
que iba Dios delante. Observó 
David el orden , y quando pen- 
só estar con solo sus Soldados, 

se hallo con un Exercito en su 
ayuda. 

1 rabósc la batalla con valien- 
te osadía. Ensangrentáronse las 
armas de una , y otra parte, 
WilicUndo cada qual por la vittu- 
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ria. Los Philistéos fiaban su es- 
peranza en verse con mayor gen- 
tío : mas David tenia su seguro 
en* la palabra de Dios, Todos 
■ su deber , y 

valientes. En medíq , pues, de la 
encarnizada lid sonó por las 
cumbres un tropel de nuevas ar- 
mas , pareciendoles á los Phi- 
listéos, que se les- descargaba 
encima un monte de Soldados,, 
que sin verse , hacian sumo 
trago entre su gente. David, qr#' 
observó esto,, dió con miy<i;| 
Ímpetu contra ellos, y temer<,í» 
sos , y cobardes los Paganos, 
acertaban á huir. Empezó á acla- 
marse la viétoria por David , y 
los pocos contrarios , que ha- 
vian quedado echaron á huir. 
Siguiéronlos' hasta la Ciudad de 
Ccter , dejando el campo pobla- 
do de muertos, y heridos. Fue- 
ron los júbilos, y gozos del Pue- 
blo victorioso en grande mane- 
ra 5 y recogiendo Jos muchos 
aespojos , y ricos, arrastrando 
triunfos , marchó para jerusa- 
len con suma grandeza , y apa- 
rato, y Ic salió á reciüir toda 
la Corte , dándole iml enhora- 
buenas, y bendiciones. 

David en pago de la vido- 
ria , que Dios le iiavia dado, Jo 
primero que hizo , íuc mostrar- 
se agradecido , procurando con- 
ducir á_ Jerusaíen Ja Arca Santa 
del Señor , que estaba en (Ja- 
baa en casa de Amiiiadao. En- 
tonces Oza , y Hayo , hijos de 
aquel , la pusieron cu uu carro, 

acom- 
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acoiiipañaiidola delante. Eií lle-^ 
gando al campo de Nachor, ha- 
ciendo la Arca ademanes de tor- 
cerse , estendió Oza la mano pa- 
ra detenerla , y repentinamente 
cayó muerto ^en castigo , de que 
debiendo ir el Arca en hombros 
de Sacerdotes , según lo tenia 
Dios mandado , hicieron que un 
carro la sirviese de andas, y ti- 
i;ado de unos Bueyes. Aqui mos- 
tró Dios el respeto , y venera- 
ción que se debe al Santisiiiio 
Sacramento , de quien era figu- 
ra el Arca. 

■ Prosiguióse con la traslación 
de la Arca, y entrando en Jeru- 
salen con muchas danzas , y mu- 
sicas , hasta el mismo Rey Da- 
vid iba delante de ella danzan- 
do lleno de jubilo , y placer , de 
que se dió por ofendida Michol, 
y muy pundonorosa le repren- 
dió la acción , diciendole : Por 
cier to que ftarece muy bien un Rey 
de Israel hecho truhán , y dan- 
mnte d vista de su Pueblo. Sin- 
tió mucho David que Michol, 
humeando en altiveces , deses- 
timase su humildad , y la acción 
de. cortejar la Arca del Señor: 
y asi este la castigó con hacer- 
liv estéril , que era harto castigo 
en aquellas edades , y á las de- 
más mugeres de David, las hi- 
zo fecundas , dándolas bellos In- 
fantes , que alegraban , y l ucian 
a toda Jerusalen. 

• Ocupábase David después de- 
esto en hermosear su Ciudad con 
edificios, y tórtalecet su Alca- 


zar , haciendo en ella una grai¿ 
de armeria, quando embidiosos 
los Paganos , rehechos ya de 
fuerzas , trataton de inquietarlo. 
Fueron los Philisteos los prime- 
ros que rompieron la guerra: 
mas al punto que David los en-; 
tendió sus designios, sacó á cam-' 
paña sus gentes. Dióles la bata» 
lia , que fue bien reñida j perost 
los venció , y sugetó el orgullo,- 
de manera , que no solo los des- 
ttuyó , mas también no quiso; 
soltar los prisioneros , menos» 
que no se le hiciesen Tributa- 
rios. Entre tanto que andaba^ 
David con los Philisteos , el Rey ■ 
de Moab le acometió por otro-: 
lado: proprio de cobardes bus- 
car estas ocasiones. Mas con- 
cluido con los Philisteos , se en- 
tró por las tierras de Moab, don- 
de hizo un grande estrago , pa- - * 
sando á cuchillo las dos partes 
de su gente \ no tanto por ha- 
ver tomado las armas contra él, 
como por ha ver sido este Rey» 
quien bárbaro , é impío dego- 
lló á sus padres. Vino el de Moab,, 
cruzados los brazos á pedir cle- 
mencia, y ofrecerle un grandí- 
simo T ributo. J 

Pasó David adelante : entró- 
se por la Syria , deseoso de hu- 
millar los brios de Adadecer,’ 
Rey de Soba , con cuyo calor 
le hacian guerra fácilmente los 
demás Gentiles. A las orillas del 
Eufrates se dió la batalla de poJ 
der á poder : pero á la valentía» 

de David se postró su mayot' 

brio. 




klo. Dejóle en las manos la vic^ ' 
toria , y el huyó á uña de ca^ 
vallo. Los despojos que aquí 
gaiiój fueron muchos , y pre- 
ciosos ; mil y setecientos Caba-. 
Hos , y veinte mil infantes que- 
daron prisioneros , con que pue- 
de rastrearse el tesoro, y ri- 
queza , que seria. Adadecer fue 
huyendo , y David le seguia has- 
ta cerrarle en Damasco: púso- 
le cerco , y apretado de la nece- 
sidad salió á batalla, donde lé 
mato hasta veinte y dos mil hom- 
bres. En fin el Bárbaro se rin- 
dió á partido ^ capitulando con- 
diciones,, y haciéndose Tributa* 
rio. De Beroth , y de Bethel lie* 
vo infinito metal, que sirvió des- 
pués á Salomón para basas , y 
columnas de su 1 emplo; Bol vio 
a - Jerusalen muy cargado de ri- 
quezas, y triunfos, y le acla- 
maron sus Ciudadanos con gran- 
des-bendiciones. Luego le lle- 
go el Principe Joran , hijo de 
^ hon , Rey de Emath , embia- 
dO de su padre aí Rey David, 
flíindole la enhorabuena de ha- 
^r sujetado á su dominio á Ada* 
decer, su contratio , y á ofrecer 
Ja amistad con un presente rico 

y vasos de oro , y plata de inés- 
mablc precio. Abrazóle David 
gustoso j é hizo ai Principe mu* 
^as mercedes, y con retornos 

honrosos le despachó á su padre. . 

ccudicntes cieEMu’(‘^e 


0 i 

nio Kennanos. de los Hebreos 
que descienden de Jacob , her* 
mano de aquel ) solo les /pidió 
la Obediencia j mas ellos rebel- 
des sé pusieron en^bacalla. Dió^ 
sé esta en el, cañípp de las Sa* 
.linas, que quedó anegado eio 
sangre con diez y ocho mil de 
ellos muertos. Asegundóles con 
Otra Gebelén , y costóles la vida 
hasta otros treinta y tres miL 
A estragos tan violentos se hu**' 
millo la altivez y é imploraron 
clemencia. Usóla David con ellos; 
enterrando á sus muertos, lo que 
no havia hecho con los otros 
barbaros. Púsoles guarnición en; 
todas las Fortalezas j y ' dejólos 
' Ón paz , con que le reconoeie*i 
sén por Señor. Quietas sus Pro-, 
vincias , y sujetos sus enemigos^- 
se retiró al gobierno de su Pue-;: 
blo. Instituyó Consejeros, y Ofi- 
ciales para las cosas de la paz^j 
y de la guerra j y él por su per- . 
sona sentenciaba- las causas , sin 
permitir , que otro malograse las ; 
sentencias. Como padre , y co- ¿ 
mo Rey escuchaba al desvalido,; 
y como Juez , y Señor reprimía 
al poderoso. Y como arrastraban 
de está suerte voluntades, y afec- 
tos, todos en aplausos comunes .' 
le daban bendiciones; - 

Otras muchas victorias alcan- 
zó David de los Moabitas fucñ' 
rá de las que quedan menciona- ' 
das , sin que bastase á impedir- . 
las la ingratitud de los Syrios * ' 
que al tanto agavillados, repi- , 
tieron 8^ Cftconos por sacudir .• 
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la cerviz del dominio Judaico, 
Mas á todos los bolvió á domar, 
y sujetar 'David. 

Todo ya quieto , y subordi- 
nado á su Imperio , se quiso 
David dar í^idescanso: encar- 
gando soloT Joab el cerco de 
Raab , plaza fuerte de los Amo- 
nitas, se quedó en Jerusalen 
gozando los^ deliciosos regalos 
de Ja Corte. Quando un dia ha- 
viendo subido á unos miradores, 
para recrear la vista, alcanzó á ver 
á la hermosa Bersabé , princi- 
pal, é ilustre muger de CJrias, 
que se estaba bañando en una 
fiiente de sus jardines. Miróla 
David atento , y dejóse vencer 
amante. Llamóla á su Palacio: 
atrajola con cariños , y ella ce- 
dió á sus amores , viéndose que- 
rida , y agasajada de luí Key, 
y su marido ausente. Proseguía 
estimada en grande manera de 
David , y ya advirtiendosc pre- 
ñada , dio parte á David de lo 
que la acontecía. Trazó este co- 
mo hacer venir á la Corte á 
Urias , que estaba con Joab so- 
bre el cerco de Raab para disi- 
mular asi su exceso. 

Vino Urias luego , y se fue 
derecho , sin entrar en su casa, 
á presentarse á su Rey. Recibió- 
le este conmuchisima benignidad, 
y gusto: empezóle á preguntar 
d estado del sitio , y después le 
dijo se fuese á descansar , que 
tiempo tendrían de hablar mas 
despacio , que no era razón di- 
latarle mas a su muger el gus* 


tó, que fendríá de verle. Uria* 

hizo punto no ir á su casa , no 
pareciendole bien , que estando 
su Capitán en Campaña, go- 
zase él del nupcial lecho; y asi 
.se quedó á dormir aquella ncH 
che en los zaguanes del Pala-* 
cío con sus Soldados. Supo Da- 
vid al dia siguiente , que Urias 
no havia ido á dormir á su ca- 
sa, lo que le dió cuidado, si 
havia sospechado alguna cosa: 
pero informado del motivo, se 
sosegó algún tanto , echándolo 
á celo pundonoroso , y capri- 
cho de Soldadó. Prosiguió Urias 
las demas noches del mismo mo- 
do, temeroso, y se estrecha-, 
ron mas los cuidados de David» 
mas despechado le bolvió _á em-; 
biar al Exercito con una carta 
para Joab su General, quede-j. 
cia de esta manera: 

CARTA DE DAVIQ- 
contra Urias. 

A mi servicio importa , qut , 
pongáis á Urias , que es el por- > 
tador de esta , en lo mas peligroso 
de la batalla^ donde sin ser so-,, 
corrido , acabe la vida. No os di- 
go mas. Dios os guarde. El Rey,, 

Cerró el Rey la carta , y se-, 
liada con su real sello se la dió 
á Urias , y este se la entregó á 
Joab. Leyóla , pues , y puso cu . 
pradica lo que David le decía. 
Dispuesto ya el dia del asalto, 
puso Joab al inocente Urias 
eq la parte que con^deró mas 


peligrosa. Hecibió Urias pOí 
nonra , lo que era traza para 
su peligro. Comenzóse Ja fun- 
ción, y denodado, y valeroso 
Urias, se engolfó en el riesgo; 
y aunque vendió bien su vida", 
encontró con la muerte en me- 
dio del estrago. Luego que lo 
supo Joab , que Urias era muer- 
to; despachó un mensajero á 
David , que interiormente se re- 
gocijó: pero con grande disi- 
mulo se mostró sentido. En me- 
dio de eso , avisó pronto á Bersa- 
bé , que era muerto su marido 
porque sabia, que seria buena 
nueva para ella : pues la iba en 
ello la vida , y la honra : que en 
manifestándose mas el preñado, 
se aprobaba el adulterio , y era 
fuerza morir apedreada. Disi- 
muló grandemente la alegría: 
pues luego se dió á las lagrimas, 
haciendo estraños extremos de 
dolor: que una muger llora quan- 
do quiere, y sabe engañar llo- 
rando. 

Pasados ya algunos dias, quiso 
David mostrar al Pueblo el amor 
que la tenia , coronándola por 
Reyna , con hacerla su muger. 
Llevóla á Palacio , púsola quarto 
como á las demás , y hacia con 
ella demostraciones de singular 
cariño. Parió Bersabé un hermo- 
so Infante ; y el Pueblo, que pro- 
cedía sospechoso , avivó mas la 
malicia con este parto > y asi to- 
dos , cspecialnacnte el vulgo , se 

dabA ai^cio :>9 á la deducción. 


Víó T5ÍÓS tán desandado á David, 

▼ 

tan poco arrepentido de un exce- 
so tan notable , tan embelesado 
en la hermosur?;? que solo Bersa- 
bé era el ídolo que idolatraba , y 
determinó recpf^rselo , decla- 
rándole su ceguedad , y manifes- 
tándole su engaño , por m;dio 
del Profeta Natan. Pasó este á 
Palacio, vióse con el Rey,y usan- 
do de una bien estudiada traza, 
le dixo : Has de saber y Señor y que • 
acontece un caso estrado entre 
dos Ciudadanos , uno rico , y otro 
pobre. El rico muy abundante de 
bienes , y lleno de posesiones , ha 
robado al pobre una triste ovejue- 
la que tenia : pues haviendole ve~ 
nido huespedes , para haver de 
cort ej arles , no quiso que se m ata- 
se ninguna oveja de las suyas , y 
quitándosela al pobre , hizo el con^ 
vite con ella , dejándole á este en 
su ultima miseria, Qué merece 
este hombre , Señor , en pena de 
su delito ? 

Saltó pronto David , y dixo: 
La muerte ; que hombre tan inhu-^,. 
mano debe morir , pues su mism$ 
pecado le condena. Respondió Na- 
tan : Pues sabed y Señor , que ese 
hombre inhumano sois vos. ybs 
fuisteis el que cruel robasteis d 
Urias una sola ovejuela que tenia 
en su muger Bersabéy teniendo vos 
tant as : y no contento con esto le 
baveis hecho morir. Muy indigna- 
do está Dios contra vos , y ^¡ce, 
como no han de faltar jamás en tu 
cata muerta atroces , y quien de 

£ tu 



tu mism z sangre te dé muchas pe-^ 
saiu nhres. Aturdido quedó Du- 
vid ul fallo riguroso del Profeta; 
y liaeiead ose el coraeon al do- 
lor , los ojos áda ceraura , entre 
sollozos , y llanto pronunció so- 
lo : Pequé contra mi Dios» El loe- 
nignisi.iio Señor , como le vió 
tan arrepentido , dixole como al 
oido del Proteta , que le diese á 
entender , que ya estaba perdo- 
nado en lo principal de la culpa, 
y en gran parte de la pena. Hizo- 
selo saber Natan , como Dios le 
hivia perdonado en fuerza del 
dolor de su ofensa , y que la pe- 
na de muerte , que le estaba ful- 
minada , la permutaba en el nue- 
vo Infante que Bersabé havia pa- 
rido , por el escándalo grande 
que se dió al Pueblo. 

Prosiguió llorando David su 
pecado , en que mereció aplacar 
mucho á la Divina Piedad i pero 
no se escusó de muchos distur- 
bios en su casa , que le alteraron 
lo bastante. Acontecióle prime- 
ramente, el que su hijo primogé- 
nito x\mnon , llevado de su ape- 
tito , violentó á la Intanta Tlia- 
mar , medio hermana de Absa- 
lon s y este ofendido del agravio, 
le mató. Convidóle con todos 
los demás Intántes, á una Granja, 
ó Quinta , que tenia , á un dia de 
diversión > y estando ya puestos 
todos á la mesa , entraron los 
•asesinos , que tenia ya Absalon 
contratados , y dieron muerte 
alevosa al Principe Amnon, ven- 
gando asi la violencia y deshonra 


qiie hizo i su hermana Thimar^ 
Uno y otro fracaso supo David, 
que le. anudaron el corazón de 
manera , que no havia consuelo 
para su llanto : pero como cono- 
cía que todo le venia por su enor- 
mísimo pecado, se bolvia á Dios, 
refrendando su dolor , ,y conso- 
lándose con su piedad. ' 

. Huyó Absalon á Gesur,Reyno 
de su abuelo, por parce de su ma- 
dre , donde le recioió Pcolomay, 
como á nieto suyo , poniéndole 
casa con aparato de Principe. 
Tres años estuvo alli desterrado 
de su Patria , suspirando siempre 
por las delicias de Juiea. No 
faltaban rogadores , que interce- 
diesen con David , para que le- 
vantase el destierro á sii hi)o Ao- 
salon s y entre ellos fue Joao,que 
buscó traza como ablandar al 
Rey , y lo consiguió. Consegui- 
da la gracia , le embió David á 
Gcsiir con dinero y aparato para 
que trajese á Absalon : llegó Ab- 
salon á Jerusalen, pero no qui- 
so el Rey , que le viese la ca- 
ra. Asi estuvo por dos años pri- 
vado de la vista de su padre. 
Lastimábase este Principe del 
desvio : lloraba continua mente 
su infortunio , hasta que ya no 
pudiendo sufrir esta privación,, 
llamó a Joab , y le dixo , dixese, 
al Rey su padre : Que para qué 
le trajo de Gesur , si no havia de 
gozar de su presencia. Que olvi- 
dase enojar^ y disgustos: y que 
i i no los podía barrar de su me- 
moriaj mandase darle una fnuef'" 

te 


HpitUieü^ un garrote secreto^ 
le quitase la vida de una vez, 
yi no tan d Ja larga níe dé tantas 
muertes. Contóle al Rey iny.y las*^ 
timado Joab lo que el Infante 
le havia dicho, y convencido 
David, mandó llamar á Absa- 
ion , que puesto á su presencia, 
echándose á sus pies, le pidió 
Con niucha humildad perdón de 
sus culpas. Levantóle el padre en- 
tre sus brazos , y besándole en 
el rostro; ;en señal de paz , y. 
amor , le' absolvió de su delito,. 

Concluidos .estos disturbios,, 
luego ocurrieron otros al buen 
David , • pues asi hijos , como 
privados , le comenzaron á ha- 
cer guerra , y á dar muchas pesa- 
dumbres. Bien.se lo pronosticó 
el Profeta Natan , en castigo de 
la ofensa que hizo á su Dios. 
Olvidado Absalon de lo pasado, 
dió otro sentimiento mas gran- 
de á su padre , tirándole á la Co- 
rona , á la honra , y á la vida. 
Pretendió ingrato , quitar á su 
padre el Cetro : para esto se pre- 
vino de antemano , atrayendo á 
sí muchas gentes, y consultan- 
do el lance con Achitophel, pi- 
cado de David , desde que des- 
honró á Bersabé su nieta , le 
empezó este á dar trazas , como 
se havia de governar. Quátro 
años ocupó en preparar el caso, 
.y teniéndole ya maduro , á sú 
entender , pidió Absalon licen- 
.cia á su padre para ir á Hebron, 
con el motivo de cumplir una 
pfeita , que havia hecho á Dios, 



quando estuvo destór rado , para ^ 
que la redujese al estado feliz, 
que ya gozaba. 

Siendo la cosa tan piadosa, 
David , como tan santo , no se 
la negó. LlevóiMiConsigo dos- 
cientos Cavalleroslos mas fieles, 
y leales que tenia David : y lle- 
gado que fue á Hebron , hizo 
tomar todos los caminos, y las 
Puertas de la Ciudad , para que. 
ninguno pudiese salir á contar 
lo que pasaba. Despachó Juego 
postas á todas las personas con- 
fidentes , dándoles orden del dia, 
y la hora en que al son de la 
bucina havian de levantar por el 
los Estandartes , diciendo todos: 
l^tva Absalon , ^ey de Hebron, 
Publicóse , pues, el dia asignado 
y todos acudian de las Ciudades, 
y Pueblos á ver al nuevo Rey, 
y á ofrecerle su ayuda. Llegó la 
nueva infausta á Jos oidos de 
David, y todo Jerusalen se hi- 
zo á la turbación , y al miedo. 
Vióse el santo Rey obligado á 
desamparar la Ciudad, y salir hu- 
yendo á pie de las furias de su hi- 
jo. Lastimados , y tristes , y con 
las armas en la mano acudieron 
á el los que le estimaban , y Jes 
dixo : Todos los de que me quisie- 
seis ser leales , y acompañar mis 
cuitas , apercibios al punto , y hu- 
yamos de la Ciudad , antes que 
Absalon nos cerque , y nos opri- 
ma ^ y vámonos á los Montes 4 
buscar sagrado, hasta que pase es- 
ta primer avenida de trabajos. 
Todos respondieron , que es- 

£ ^ ta- 
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taban prontos á hicef quintó Or- 
denase. Entonce David toinan- 
do consijjo todos sus hijos con 
sus mugeres, sin cuidar de ios 
tesoros , dejando , según dice el 
Abulcnse , dúi^i||üncubinas , sa> 
lió á toda prisi'de-Palacio á pie, 
no quiso montar á caballo , sino 
que viese el mundo , que tonu- 
ba aquella desgracia , como cas- 
tigo de Dios , y que á pie , y 
descalzo sin andalias era justo sa- 
lir para aplacar sus iras. Qué 
bronce no se baria á la ternura, 
viendo salir un Rey tan podero- 
so huyendo de su Corte, rodea- 
do de sus hijos, y mugeres, á 
pie , afligidos , y hechos todos 
al llanto í Hombres,- y mugeres 
dejaban sus casas, y haciendas, 
y marchaban tras de su Rey. Al 
salir de la Ciudad bolvió David 
los ojos , y viendo la muche- 
dumbre , que desalada le seguia, 
hizo mansión por esperarlos á 
todos , agradecido á su lealtad, 
y lastimado á su tristeza. En una 
casa de campo 'se juntó todo ¿1 
concurso , y asimismo las legio- 
nes de sus valientes Soldados, que 
arriesgados, y animosos servian 
de guarnición , y de escolta al 
numeroso gentio. 

Al llegar á las margenes del 
famoso arroyo Cedrón , divisó 
d Rey entre los Capitanes , y 
Soldados , *que le iban siguiendo 
á un Cavallero Getheo , llama- 
do Ethay , del qual en^ tiempo de 
sus persecuciones recibió én.Geth 
muy grandes benefleios , y en 


retornó de ellos le téniá en' si 
Corte muy regalado , y servid^ 
pocos dias havia > porque al pa^ 
recer , sobre algunos disgustos 
que tuvo allá en su tierra , se ha- 
via acogido á David , acompa- 
ñado de otros de su facción. Co- 
mo le viese David tan leal , y tan 
fiel, con ser Pagano, estrañan- 
dole la acción , y estimándole el 
obsequio , le llamó , y le dixo: 
„ Qué es esto Etluy í Para qué 
,, te sales de la Corte I Ni para 
„ qué acompañas, á quien ya se 
„ mira sin Laurel , y escapa fu- 
„ gitivo 5 Buelvete á la Ciudad, 
„ y agasaja al nuevo Rey , y vi- 
„ ve engracia suya, que eres al 
,, fin forastero , y estás fuera de. 
,, tu casa , y no es razón , que 
,, haviendo venido ayer , como 
„ dicen , á valerte de mi, te veas 
„ hoy obligado á correr la triste 
„ fortuna , que me sigue. A ma- 
„la sazón llegaste á mi Corte 
„ á experimentar mercedes de lo 
„ mueno que, te debo ; pues ape- 
i, ñas has llegado , miras mis ne- 
„cesidades, y desdichas. Buel- 
„ ve , pues^, te ruego , y lleva- 
„te contigo á tus compaiieros¿ 
y Dios, que es quien mejor ga- 
„lardona beneficios, te pague 
„ esa- piedad, esa cortesia¡, 

„ esos buenos miramientos. „ ■ 
Atento escuchaba el bárbaro 
las pateibras de David , y aí pa- 
so que lastimado* de : oirlas , . to- 
mado mas de su honroso puli*^ 
donor , respondió de esta*suerteí 
}, Juro por Dios del Cieloj’y -por 




la vida de V. Magestad de no 
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•j, apartarme de su lado en todo 
trance, y peligro, y de seguir 
„ su fortuna hasta la muerte. En 
,, lo prospero , y adverso perma- 
,, neceré leal , que soy hombre 
de bien , y fuera taitar á mis 
„ obligaciones , si viendo á mi 
■„ Rey en necesidades , y traba- 
5, jos , le bolviera las espaldas.,, 
Dejóse vencer David de tanta fe, 
de tanta cortcsia , y permitió, 
que le acompañase. Atravesando 
todos el Cedrón en contusas tro- 
pas , y á pie todos hombres , y 
iiiiigeres , hechos todos al llan- 
to, se encaminaron al Monte de 
las Olivas , trepando por sus lo- 
mas , y sus cuestas , afanando un 
Rey , fatigadas unas Magestades, 
Reynas delicadas. Infantes tier- 
nos , y huyendo todos de un hi- 
jo rebelado. Sumo dolor para 
quien menos siente ! 

-Mientras David iba huyendo;, 
Absalon se iba acercando á je- 
rusalen. Entro en la Ciudad , sin 
hallar resistencia alguna , porque 
la encontró despoblada de gen- 
te. I uese derecho al Alcázar , y 
apoderóse de él con mucha so- 
beranía.- Las diez nía ncebás , que 
havia dejado* David 'en el Pala- 
cio , como * cosas tan propias del 
Rey, pensaron las trataría cortés';, 
y cc<medido : mas fue muy al 
contrario , pues las ácometió al 
honor coii' la' mayor desembol- 
tura que de Lnneipe se ha di- 
cho. Pero que i arrojo no hara, 

quien á su wismo padre k, quita 


la Corona, y pretende quitarle 
también la vida? 

Hallábase David con . su gen- 
te en el Monte de las Olivas, 
■ií Olívete , quando le asaltó otro 
funesto CLiidado^jIpues le dieron 
noticia* como'' Achitophel era 
quien aconsejaba al infante. Pen- 
saba eran solamente altiveces de 
un rapaz sobervio. Era la astucia 
de Achitophel mucha , y tal su 
ardid, que se vió un enten- 
dimiento como el de David obli- 
gado á pedir socorro al Cielo, 
diciendo á su Dios : Se»or , jf 
JD/os de mi alma , por (puien sois 
os ruegOy que entontezcáis los Con^ 
sejos de Achitophel^ desatinad óe- 
nor y su astucia entorpeced su ar- 
did , frustad su . entendimiento. 
Oyóle Dios á David sus ruegos, 
en medio, que le castigaba ,, por- 
que como Padre amoroso sabe 
al mismo tiempo que azota, 
templar el azote con su benigni- 
dad. *Vino luego a David Gnu- 
si', un Consejero de los mas lea- 
les , que tenia , bien intenciona- 
do , al paso que entendido, hu4> 
yendo de Jerusalen. Alegróse mu- 
cho David luego que le vio, / 
le dixo Chusi amigo, aunque 
es verdad que tu esposa , y tus 
consejos me pueden ser de mu- 
, , cho provecho aqui de mas me 
,, pueden servir en Jerusafenj 
>7 porcj^uc si tu con tu «jbuen 

,,' did te -puedesí, introducir coo 
Absalon , podrás tener con él 
,, mano , y cabida , para destrui£ 

„ con tu prudencia los consejos. 
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que diere contra mi el malvá- 
do Achitophel , que aunque el 
5 , es bien entendido , quizá le 
„ vencerá tu entendimiento, pues 
„ tu obras con justicia , y él 
j, obrará con»^ razón. ,, 

Mucho le sitVió esto á Da- 
■vid , porque Chu^ se bolvió lue- 
^o con su muger á Jerusalen, 
üntesque Absalon entrase en ella. 
Hizose mucho con él, y aun- 
que á los principios procedió sos- 
pechoso , porque bien sabia, que 
era íiel Vasallo de su padre, su- 
po después hacerle tan suyo, que 
le constituyó su , Consiliario. 
"Asistia á las juntas , y determi- 
naciones , que se tomaban , y 
procuraba oponerse á los conse- 
jos , que daba Achitophel , de tal 
manera , que aunque los abraza- 
ba el nuevo Rey , luego que sa- 
llan de su boca, al punto que 
daba el suyo Chusi , mudaba de 
parecer , y abrazaba este. Al mis- 
mo tiempo daba aviso á David 
de todo lo que acontecía , . y las 
■determinaciones que - se ordena- 
ban contra él , para que se 
guardase. • 

Proseguía David con su gen- 
í c U- K : dirigia su camino 
pOi. i A- 1 , ra del Mónte acia Ja 
Ciudad de Puhurin, cuyos Ciu- 
dadanos fueron tan groseros, 
que viendo pasar á su Rey de 
aquella suerte, no dieron la mer 
í'ior muestra de alojarle , ni sacar- 
le un refresco. Eran de la parenr 
tela de Sául , y en esto manités- 
taron el odio que le tenían á Da» 


vid. Qi-iien mas móstró sit endo- 
no fue un Ciudadano , llamado 
Semey , que desde un risco les 
empezó á apedrear , y decir á 
David mil injurias. Decía: ^ar 
ya ^ vaya el sanguinolento , el mar 
tador de buenos , el usurpador de 
la Corona , que ya le ha dado Dios 
el pago délo que ha hecho con la 
casa de Saúl , permitiendo , que su 
hijo le quite el Rey no , y le arro^ 
je de su Corte ; castigos son me- 
recidos , y males bien empleados» 
Vaya , vaya ^y pague lo que deba 
En vez pues de irritarse el san- 
to Rey , y mandar á algunos de 
sus Soldados fuesen á matarle, 
pues no faltó , quien quiso ha- 
cerlo : el mismo David le detu-- 
vo, diciendole: Sosegaos^ Abisay^ 
y dejad d <Semey , que me maldiga^ 
y me cargue de afrentas ; que pues 
él se atreve , y lo hace , creed que 
no es acaso , sino que: Dios se lo 
manda , en castigo de mis culpas» 
O qué razones tan ■ santas ! Y ó 
que ejemplo tan divino ! Quan- 
do sucede el trabajo , quando 
viene la afrenta , la desdicha , la 
desgracia , no airarse , ni eno- 
jarse con los que son instiumen- 
rtos , sino ojear el >libro de la 
.memoria-,- y; ver si^ hay culpas^ 
■que merezcan tales males , y siw 
írirlos con paciencia por casti- 
gos , sacrificarlos á Dios, y espe- 
rar en su bondad el vencimien? 
to , como le sucedió, á David» 
que lo consigue.- .. 

Oponíase Chusi & todos Jos 
consejos , que el infáme Achito-f 



•,phcl daba en las juntas. Acertó a 
dar uno y <^ue f.ie no lueuos, cjue 
dar pronto contra David » y to- 
da su ijcncc , y acabar con elloi5 
por^-iuc esto liecbo , quedaban 
mas libres , para poseer con so- 
siego el Reyno. Pero el agudo 
Chusi supo con tal arte desva- 
necer el consejo , y dar razones 
en la junta tan fuertes para lo 
contrario , que se Jlevó tras si 
los pareceres del Rey nuevo , y 
demás congregados. Con este ca- 
so quedó tan sufocado , escoci- 
do , y sonrojado Achitophel, 
que sin hablar palabra , y sin des- 
pedirse de Absalon , se salió de 
i^alacio , y se fue a su casa. Lle- 
gó á ella' lleno de mortal triste- 
za , cabiloso, y desesperado. An- 
daba buscando trazas como ma- 
tarse : ya una vez que halló la su- 
ya , ecnandose un cordel al cue- 
llo, se ahorcó. Ln esto vino á 
parar Achitophel , traydor á su 
¿eñor , á su Rey , y á quien le 
hizo hombre, y le dió Jo que 
tenia. JVlas de qué muerte havia 
de morir un rebelde , que asi se 
bolvió contra su bienhechor ? 

- Todo se iba disponiendo bien, 
y David hizo pasar toda su gen- 
te de la otra parte del Jordanj 
para asegurarla mas> porque aun- 
que Chusi havia desvanecido ya 
el consejo de seguir á David, po- 
dia Absalon boiver á él, y poner- 
le en práclica. Yá entonces sé ha- 
via publicado mucho el fracaso, 
de David por los territorios , asi 
proprigs como cstuños , y ios 


aféelo i a David s5 hicieron a la 
co npasion. Cada qial conforms 
á sus posibles acudi r a David con 
bastimentos , y á ofrecerse leales 
á seguirle. s^iicueSinas se singue 
larizirou , fueron Sobi, Micnir, 
yiíQfcclay. Sobi 4 era**Rey dé los 
Amonitas , que aunque bárbaro, 
c iníiel , era grato al beneíiciq 
que le hizo David, poniéndole 
la Corona. Este le e nbió un ri- 
co presente, bajilla ele plata, alha- 
jas, y tapices: y aun dicen que 
le embió gente , que no admitió 
por set inncl. Machirera un hom- 
bre, poderoso de Lolavar, que 
le embió una gran suma de bas- 
timentos, trigo, cebada, y le- 
gumbres , con otras provisiones, 

- Pero quien mas se singularizó, 
fue un bueno , y venerable viejo, 
hombre poderoso de Rogelin, y 
, del Tribu de Gaad , llamado Ber- 
celay , que no solo embió mu- 
chos viveres , muchos Carneros, 
y Bacas , harina , miel , y man- 
teca, sino que proveyó átodo 
el Exercito , hasta lo mas mini- 
mo que necesitaba 5 y para que 
el Rey pusiese su casa en Ma- 
nain , donde se havia alojado, 
por ser Plaza fuerte, le embió 
colgaduras , y tapetes. Tan ag.ra- 
decido quedó David á este be- 
neíicio , que le tuvo presente 
hasta su muerte , como ya ve- 
rémos. Con semejantes socorros 
se iba David: rehaciendo , y co- 
brando gente., Absalon no se des- 
cuidaba , porque también la re- 
y. congregó- en Jerusalen 

un 
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un copioso Excrcito de las doce 

Tribus. 


,, c'só. Dejóse vériCCf David dc i 

los ruegos , y razones de los su- : 


Luego que David huvo junta- y os , y dio á Joab el bastón de 
do el mayor trozo de gente , que General. Al comenzar ya á mar- 
pudo agenciar su diligencia , no cliar , y darles la bendición , lia- 
quiso esperaren Manain á Absa- bló el piadoso R.ey á Joab , y dc- 
lon , que ya venia contri él. Sa- más Capitanes , y en voz ; que 
có todas sus gentes á Campaña, todos ’.o oyesen, y Ies dijo: „ Una 
nO dejando en la Ciudad , sino „ cosa os encarga mi amor , y es i 
viejos, mugeres , y niños. Orde- „ que aquel rapaz de Absalon no | 
liólos grandemente,, aunque po- „ me le toquéis , ni le hagais 
eos , y no tantos como los que „ ninguna ofensa: guardad, pues, 
traía Absalon , dividiendo todo „ su vida , y hacedme este gusto, 
su Exercko en tres trozos. Uno En los bosques tan nombra- 
encargó á Joab , para que llevan- dos de Ephrain se afrontaron uno 4 
do la delantera , fuese pavor al y otro Exercko. A las faldas pues I 
Enemigo': el otro á su hermano del bosque , en medio de unas ' 
Abisay , joven osado,, y valiente: cañadas y llanuras , se trabó la í 
y la retaguardia encomendó á batalla , que fue muy sangrienta ' 
Ethay Getheo , aquel noble Es- y á los principios muy dudosa» ' 
trangero„ y fiel amigo , de quien porque aunque los de David pe- 
y.a hablamos , por premiarle la fi- leaban mas osados y valientes,co-< 
delidad con que salió á asistirle, mo la parte de Absalon era mas 
Ya ordenado asi el Campo , dixo gruesa , daba bien en que enten-*! 
David enalta voz: ‘‘Ea Sóida- der á toda la valentía* Pero eii 
„ dos, y Capitanes mios , yo voy fin pudo mas la justicia que la re-^ 

„ por vuestro General , cobrad beldía ; y empezando esta á fla- 
„ animo, y aliento y que aun iiie qiiear . comenzaron á huir acia 



km hermosá de sus cibéllos , y 
enredándosele en las ramas de una 
encina , y pasando el bruto ade- 
lante desbocado , quedó el malo- 
grado joven pendiente en el ay- 
re. Por mas que hacia por que- 
brar la rama , y desasir sus cabe- 
llos , jamas pudo desenredarlos, 
y ióío un Soldado , que al punto 
dió noticia á Joab , que vinien- 
do , con tres saetas le atravesó el 
pecho 5 y llegando después unos 
criados suyos, á puras estocadas 
acabaron de matarle j y echándo- 
le en una sima , le cubrieron de 
piedras. Este fue el sepulcro de 
Absalon, y este su desgraciado fin. 

Embióse pronto á David la no- 
ticia de la vidoria , y de la muer-* 
te de Absalon, que haviendose ale- 
grado de la victoria , sobrepujó 
mas el sentimiento de la muerte 
de su hijo. Retiróse el Rey á su 
retrete , y soltando la rienda ai 
llanto , comenzó á hacer extre- 
mos muy sentidos , repitiendo 
muchas veces ; Ay Absalon hijo 
tnio ! hijo mió Absalon ! Espe-’ 
raban que recibiese á los vence- 
dores muy alegre } y viendo que 
no salia Joab , como mas atrevi- 
do , entró , y le habló con pala- 
das muy imperiosas. Disimuló 
David su arrogancia y libertad , y 
también el atrevimiento de haver 
muerto á su amado hijo , ha vién- 
dole encargado no le quitase la 
vida ; aguardólo para otra oca- 
sión , en que pagase estas y otras 
osadías , y salió á recibir á su 
íjercito triunfante. Privó luego 


á Joab de General , dejarti|*^. > 
mayor castigo para después , 
dió el bastón á Amasa. 

Empezó á premiar á los vence- 
dores , y á perdonar á los culpa- 
dos , que llegarpn sumisos á sus 
pies;y hasta áSemey perdoníS,que 
tanto le havia infamado , y ape- 
dreado en su fuga , porque vino 
á él rendido, prometiéndole, que 
en tanto que él viviese no mo* 
riria. Huvo quien le dixo: cómo 
perdonas , Señor , á un hombre, 
que tan libremente maldixo á un 
Christo del Señor, tan osado? 
Bueno fuera, respondió David, 
que quando yo ando sembrando 



cédulas de perdón , me anduviera 
á tomar venganzas. Hoy hago 
cuenta que comienzo á reynar 
sobre Israél , y que me he halla- 
do la Corona j y asi es bien grati- 
ficar al Cielo , usando de piedad 
con los que huvieren sido mis 
mayores enemigos. O qué doctri- 
na y ejemplo tan divino ! En fin, 
no hacia David entonces otra co- 
sa , que hacer gracias á todos , y 
perdonar á los culpados. 

Por ultimo llegó aquel buen 
viejo Bercelay alborozado y ale- 
gre , á darle los parabienes de (a 
vidoria , saliendole al camino 
desde Regelin , y lleno de gozo, 
le levantó del suelo á sus brazos, 
regocijado en sumo grado. Brin- 
dóle con las mercedes que qui- 


siese : propio de pechos nobles, 
proceder con gratitudes con a- 
quellos que han sido liberales. 
Dixole , que se fuese con él á 

E 
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tílisalén á pasar gustoso lo que 
¿ quedaba de vida 5 trocando 
cortesano lo rustico de la Aldea, 

y que, á experiencias de lo que 

deseab a honrarle vena lo que le 

estaba agradecidOt .Responcno el 
venerable anciano , vertiendo la- 
grimas de gozo. No es ya mi 
edad , Señor , para poder ir a re- 
cibir este favor grande que V . M. 
me hace , y que se lo estimo so- 
bre mi cabeza , que un viejo qual 
■yo de ochenta años , a que ha de 
jr á los bullicios á estar como de 
sobra í Los manjares regalados, 
y vinos preciosos son superfinos 
para mi i los cánticos dulces , las 
músicas suaves , ya.no son para 
mi oido. Para que pues tengo de 
ir á ser carga y embarazo á V . 
M.í que un viejo es.pesado a to- 
dos. Y asi le suplico , me permi- 
ta que le vaya sirviendo una ó 
dos jornadas , y luego me dé li- 
cencia para bolverme á mi casa a 
morir , y ocupar el sepulcro de 
mis padres. Pero porque veaV. 
M. no estraño del todo sus mer- 
cedes , aqui viene conmigo mi 
hijo Chanaam , y siervo vuestro^ 
el, como mozo,, y alentado podrá 
ir á la Corte , y estar y permane- 
cer en su servicio. Condescendió 
gustosisimo David ; y recibiendo 
en su servicio á Chanaam, á quien 
hizo muchas mercedes, se despi- 
dió del viejo con muchas caricias, 
dándole los brazos , y besándole 
.en el rostro. 

Llegó David á Jerusalén , don- 
. de con alborozos y alegrias le 
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prevenían fiestas á su triunfo. Pe- 
ro como las felicidades hiim.\nas 
jamás son duraderas , apenas hi- 
zo alarde de la victoria quando 
una diferencia desazonó los pla- 
ceres. Ori ginóse entre el Tribu 
de Judá y los demás Tribus , so- 
bre varias etiquetas y emulacio- 
nes, sobre si se hacia mas apre- 
cio del Tribu de Judá que de los 
once. Llegaron á separarse estos 
de aquel , y el principal que les . 
daba fuego , era Siba , hombre 
de los mas sobresalientes del Tri- 
bu de Benjamin. Este se alzó co- 
mo cabeza de todos. Procuró 
David juntar gente para repri- 
mirlo , y encomendó a su nuevo 
General Amasa , que saliese á re- 
cogerla : entre tanto que venia le 
dixo á Abisai , que saliese cón las 

Legiones que guardaban su per^ 
sona siguiendo á Siba-, sin darle 
lugar á que rehiciese sus brios, ni 
agabillase mas rebeldes. 

Salió Abisai , yendo con él su 
hermano Joab como soldado 
particular , y harto sentido , co- 
mo lo mostró en el hecho que 
dirémos. Enderezaron la marcha 
á Gabaon , donde encontraron á 
Amasa, que con un grueso Cam- 
po bolvia para Jerusalén. Estaba 
Joab con la picazón de haverle 
privado David del bastón por sus 
libertades y osadias , y dadosek 
á su primo Amasa. Tenia fragua»- 
da en su pecho la venganza ; y 
coimo si Amasa tuviera culpa en • 
admitir las mercedes que el Rey . 
le hacia , le dió la muerte. Lie- 
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g?»se íi el niuy Cíiuinosó i salu- 
darle , y al tiempo de abrazarle, 
sacando un puñal, se le metió 
por las entrañas , dejándole ca- 
dáver. No hay que ponderar lo 
que sintió David esta traición , y 
lo abrigada que la tuvo siempre 
en su pecho , al modo que la de 
Abner , y la de Absalon , faltan- 
do á su precepto j y en fin , otras, 
alevosías; y asi lo mas que encar- 
gó á su hijo Salomón en su testa- 
mento fue , que castigase á este 
alevoso. El disimularlo él , fue 
forzado de la necesidad de verse 
tan perseguido , rodeado de re- 
beldes , .contemplando malcon- 
tentos. . 

. Después que Joab hizo la fe- 
íchoría,, se tomó el bastón del 
jüuerto , ' y fue capitaneando to ’■ 
da aquella gente en- seguimiento 
de Siba , el -qual viendo que no . 
le dejaban hacer baza , se redujo 
acosado á la Ciudad de Abela; 
Plantó Joab sus Reales á vista de 
la Ciudad , echóla un cordon por 
todas partes : pusolá en notable 
aprieto , de manera , que ios de 
ádentro , viéndose oprimidos de 
la necesidad y hambre , comen- 
-zaron á destállecer, y á desear 
medios ^ convenibles. Convinié- 
ronse con Joab, en que entregan- 
Idole la cabeza de Siba , los deja- 
rla libres ; y sin repugnancia , ni 
contradicción alguna, hechos to- 
dos á' un acuerdo , le cortaron la 
cabeza a Siba , y por el muro se 
4a echaron á Joab, que luego qúe 
la vió á sus pies , levantó el cer- 
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co , y se fue con ella a Jerusalén 

muy ufano , sin t<»ier enojos de 
David, por ha^ver muerto á Ama- 
sa, y tomadose. el bastón sin su 
licencia. Disimuló David, vién- 
dole Señor de las armas , y reser- 
vando á otro tiempo el hacer jus- 
ticia. Concluida la diferencia, se 
retiró David á dar gracias á su 
Dios , por haverle libertado de 
este traydor , que se le havia le- 
vantado. 

Sosegado este alboroto, dieron 
treguas los trabajos á David por 
algún tiempo, en cuyo intervalo 
se aumentaba su grandeza , y el 
Reyno iba en aumento. A este 
tiempo le ocurrió un genero de 
aldvéz , y sobervia , deseando sa- 
ber quantos millares de Solda- 
dos , y vasallos se podian alistar 
debajo de sus vanderas. Ofen- 
dióse Dios de esto , y apenas 
David acabó de alistarlos , quan- 
do conoció su yerro soberviq, 
y altivo, yhecho.ial llanto, di- 
xo: „ Pecado he. Señor en gran 
„ manera , en mostrarme altivo,, 
„ en desvanecerme sober vio, irri- 
j, tando con mi presunción vues- 
, , tra mansedumbre: pero si rue- 
gos de. quien se arrepiente 
ablandan vuestro pecho , dad 
oido á mis súplicas : suplidme 
„ aquesta culpa, pues mas la em- 
„ prendi de necio , «que de ma- 
„ licioso. „ Ocurrió luego el 
Profeta Gad embiado de Dios, 
yledixo: El Señor me embia á 
V. Magestad para que le intime 
que elija de tres cosas la que 
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mas le agrade , en pená de su 
culpa: O siérranos de h^ambre 
por todo su Reynp: O tres meses 
de guerra que le den sus enemi- 
gos: O pestilencia en todo el 
Reyno por tres dias. 

Pasmado se quedó David , y 
cogiendo algún aliento , dixo: Si 
de tres males se ha de elegir el 
menor , mas quiero ponerme en 
manos de Dios , que es la suma 
clemencia , que no en manos de 
los Hombres j porque én la ham- 
bre, y en la guerra, de los hom- 
bres tengo de socorrerme : pero 
en la pestilencia , siendo Dios 
el remedio, mejor me remedia- 
rá su misericordia. Empezó lue- 
go la peste , y en un dia solo 
fueron setenta mil los muertos 
en todo el Reyno. A vista de tan- 
ta mortandad , ceñido de silicio, 
y cubierto de ceniza , salió el 
Rey de su Palacio con todos los 
.Grandes, implorando la divina 
clemencia. Quando acertó á ver 
i en el ay re un Angel, que con 
,una espada desnuda amenazaba á 
la Ciudad de Jerusalen rigores, 
y dolencias. Cayeron todos á su 
vista en tierra , y recobrado Da- 
, vid del espanto , comenzó á de- 
cirle á Dios : Dios, y Señor mió, 
escuchad á un pecador , que os 
llama penitente. Y o soy , Señor, 
quien cometi la maldad, yo quien 
altivo me desvaneci, yo quien os 
ofendi sobervio. Mas estos po- 
bres Vasallos , estas ovejuelas 
mías , en qué os han agraviado? 
Piíé es lo que os han hecho? Ea, 




pués , Señor , si k culpi es solo 
mia, pague yo solo la pena. Eje- 
cútese el rigor contra mi , y con- 
tra mi casa : muera yo , que soy 
el malo , y vivan los inocentes. ■ 
Apiadóse la Divina Magestad 
de los ruegos , y lagrimas de Da- 
vid , y sin esperar á cumplir el 
plazo determinado por su jus- 
ticia , mandó su divina miseri- 
cordia envaynar á el Angel el 
acero. Quedó desde entonces con 
la vista del Angel tan elado del 
temor el santo Rey , taii sin vi- 
gor los brios , y tan paralytico 
en fin , que por mas ropa-, que 
le abrigaba el lecho , no podia 
hallar abrigo. Eran también se- 
tenta años los que ya brumaban 
á David , que con las guerras, 
cuidados , fatigas , y cansancios, 
tenia postrados sus alientos. Vi- 
no por ultimo con tantos traba- 
jos á postrarse en la cama. Ha- 
llábanse los amigos de David tan 
lastimados de su dolencia, que 
inquiriendo los Médicos mas sa- 
bios, solicitaban remedios ex-, 
quisitos. Convinieron algunos, 
que para aquella frialdad de 
miembros, paralypsis, era acer- 
tado remedio buscar una donce- 
lla moza ,’ cuyo calor natural le 
abrigase , y desentumeciese, lo 
pasmado. Buscóse por todo el 
Reyno, y tal, que tuviese partes, 
y calidades para el caso , como 
merecedora de ser muger. de un 
Rey (pues menps que con este 
titulo, no havia de querer el san^ 

to viejo meter mugeres consigo^ 

m 


ni gozar de sus brazos) la qual 
con juventud , honestidad, y her- 
mosura , sin indicios de apetito, 
abrigára , y calentára aquella cia- 
da vejéz. Fue la dichosa Abisai 
Sunamitis , que con titulo de es- 
posa fue remedio de David , y sin 
perder su virginidad le fue com- 
pañera fiel en la cama , y la co- 
mida. 

Aun doliente David , é impe- 
dido , no le dejaban las pesadum- 
bres , y cuidados , por acrisolar- 
le mas y mas su Dios. V iendose 
su hijo mayor de los Infantes, 
Adonias , que de derecho era su- 
ya la Corona , y que su padre 
podia vivir poco,' quiso que le 
tuviesen por Rey, antes que otros 
pretestos le fuesen estorvo. Hi- 
zose con grande fausto , arrayen- 
do á si muchos Grandes; .y No- 
bles. Tenia de su parte ájoab. 
General de las armas , y al Sumo 
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Sacerdote Abiatar. Era el o 
tor Salomón, que aunque e 
ñor casi de los infantes , le mi- 
raban muchos como á succesor 
del Reyno, por la promesa de 
David á su madre Bersabé. Por 
su parte estaba el Sacerdote Sa- 
doch, y el Profeta Natán, con 
el mayor resto de los Ciudadanos, 
y Nobles. i Recelándose , pues, 
de estos Adonias, convocó un 
dia á toda su parcialidad junto á 
la fuente Rogel; y después de 
ofrecidos gralides Sacrificios , los 
cortejo á todos con expkndido 
convite, donde entre menudos 
brindis, y festivas yoces, grita- 


ban , diciendo : Vtm el 
Adonias 

Supo Natán la ábvedad ; y pa- 
só luego á estar con la Reyna 
Bersabé : aconsejóla prudente, 
que entrase a hablar af Rey , y 
le hiciese cargo de lo que la te- 
nia ofrecido con juramento : esto 
es , que después de sus dia rey- 
naria.su.hijo Salomón; que él 
después , estando ella en esto con 
el Rey , entrarla como por acci- 
dente, y avivarla el hecho, como 
asi fue. Entróse , pues , Bersabé, 
llegóse al lecho, y le habió de 
esta manera : Señor mió , bien os 
acordareis, que ofrecisteis , y 
jurasteis á esta vuestra Esclava, 
que mi hijo Salomón empuña- 
rla el Cetro , faltando vuestra 
persona. Qué razón , pues , hay* 
para que sin vuestro consenti- 
miento se haya coronado Ado- 
dias , y se llame Rey í Todo el 
Pueblo ha sentido mal del hecho, 
y está á devoción vuestra , espe- 
rando á que nombréis succesor 
vuestro. Miradlo, Señor, bien 
que si esto no se enmienda , sa- 
bed que en faltando vos , sere- 
mos yo V y mi hijo despojos deí 
Tyrano. 

Dióse luego al llanto Bersabé, 
y David se enterneció al verla llo- 
rar , porque la queria mucho. A 
este tiempo entró el Profeta Na- 
rán , y lleno de admiración , co- 
menzó á estrañar la novedad de 
llamarse Adonias Rey , contra la 
voluntad del que tenia aun el 
mando. Aqui David , desechó 
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: , y fcl sústé) que ’lc' tcuian 
presa la voz , ^dixo : Vive el S>- 
ñdí , que es q*ea me ha librado 
de todas mis congojas , y fatigas, 
de tantas persecuciones , y tra- 
bajos , que el juramento , y prot 
mesa que te hice , que qcupariai 
mi trono tu hijo Salomón des-; 
pues de mi muerte , lo has de ver 
cumplido hoy, aun estando y oí 
vivo. No te digo mas, pues lo 
digo todo en esto. Estimó Ber- 
sabé la gracia, diciendo alboro- 
zada: Viva mi Señor , y Rey 
David una eternidad. - 
. Llamó al punto David al Sácere 
dote Sadoch, y Banaias, que jun- 
t;os con el Profeta Natan , les dió 
este orden. Juntad toda mi guar-' 
da , y á todos los que leales rae( 
reconocen Señor , y en .estando’ 
congregados , tomad al Principe 
Salomón , mi hijo , y ponedle á 
¿avallo sobre mi muía , en la qué 
yo solo, y no otro alguno, mon^ 
taba, para que; viendole en ella,; 
conozca todo el Pueblo,' que es 
disposición, y yoíúntad mia f que 
succeda en mi Corona;. Con ma- 
gestuoso acompañamiento le lle- 
vareis al Monte Gion , junto <á la 
íi-iente Siloé. Ungirále alíi,, por 
Jley el ’Sacerdóte Sadoch,. y, al 
son de los clarines , y.tronipetasj 
con aclamaciones festivas , diréis 
todos á una voz: Viva el Rey Sar 
loinón. Hecha esta' Ceremonia , le. 
entrareis en la Ciudad , le paseati 
reis por Ja calles , le subiréis a mi 
Alcázar, y le dvtreis posesionlde 
,mi 1 roño .Regio , y alü yo le 


mandaré que rijá, y govícrnc mis' 
Estados. 

, Todo conforme David havia 
mandado, se ejecutó. Llegó la 
gritería , y rumor á los oidos de 
Adonias , y de todos sus convi- 
dados, al tiempo que se levan- 
taban las mesas del con vite. Lle- 
nos de ' admiración , se pregun- 
taron unos á otros: qué. sería- 
tanto aplauso í Quando Jonatas, 
hijo del Sumo Sacerdóte Abia- 
tar los dejó mas aturdidos con 
las nuevas de que el Infante Salo- 
món estaba ya coronado, y hecho 
Rey con gusto de su padre. Re- 
firióles por extenso los aplausos^' 
y júbilos , con que los Grandes,' 
y Ciudadanos le victoria, ban. Fue 
tanto ; eli pavor., -tantoi el miedoj 
que concibieron .Adonias , -y los 
suyos, qqe cada uno por sú parta 
huyeron á toda diligencia; Ado-’ 
nías se amparó 4el rabcrnaculo,' 
asidq.de sus aras. Súpolo Salo- 
món , y ¡embióle ’á-sm^Casa dés-t 
pues , ' que humilde i. y postrado 
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•, ' Grande fue '■ 
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a alegría que tuvo 
David luego que. vino su hijo á sú 
presencia V, coronado Rey: . y ¡al 
iíiunrqí que^^entró',) desde la eamá 
,euhizo también reverencia , • lo 
t;ributó, obsequio y y le. ‘.dijo cn-^ 
ternecido:.5?/zú&'/'(? sea el Señor ds 
Israel^ pues me ha dejado ver á un 
hijo coronado '^ ocupando mi Trono 
Aíííi/í 'Coñociéndo , pues, que se 
llegaba su muertcy y .que el alien- 
to vital Üaqueaba cada dia masv 
trató le disponer sus cosas, antes 

que 


qiie el entendimiento padeciese 
algún desmayo 5 y enternecido, 
dijo á su hijo á parte , y en se- 
creto: ,, Hijo mió, repara, y ad- 
„ vierte , en que yo me muero, 
jj y ^ pingar H natural tributo; 
•„ y asi no desmayes, ni te des- 
,, alientes, porque te falte mi arri* 
„ mo, antes bien reivstete de va- 
,, lor, y fortaleza; sé hombre que 
„ te hagas temer , y respetar: sele 
„ hel á Dios , cumpliendo, y ha- 
„ ciendo; cumplir sus santas Lc- 
yes.' .Muéstrate zeloso de sus 
„ preceptos sé reéfq en hacer 
, j justicia , y devoto a las prome- 
5, sas que Dios nos tiene hechas 
por su Leyj de que ha de^ venir, 
y nacer Ghristo,, su Hijo hecho 
j, hombre de* nuestro 1 inage, que 
,, es la raayor^corona; que tene- 
j, mos. ;¥ en fin, hijo mió , con 
•, que' sirvas á Dios , con que le 
5, ames , harás ün perfecto Rey, 

- j y él 'te asistirá propicio, como 
, lo tiene prometido. Esto es lo 
■ principal i, hi jo . mió , . que te 
,, tengo que advertir , fuera de 
,, otras cosas que ahora te diré. 

,, Ya havrás sabido las liberta- 
„dcs, insolencias, y osadías del 
„ Capitán Joab, y la alevosía , y 
„traycion , con que hiato ’ á‘ 
„ aquellos famosos Gipiicrales, . 
„ Abner, y Amasa, obra con él 
„ de modo , que no, lleve á la 
,, otra vida cargos semejantes: 
„ que no haverlo yo hecho, fue 
, , por serme entonces preciso ha- 
„ cerme al disimulo : pues mis 
,, continuas guerras, ya con los 
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j, Paganos, yá con los rebeldes, 
„ y no abispar lotiSoldados , por 
„ delinquentes , fiieron causa eu 
„ aquel tiempo de tolerará Joab, 
„ y sufrir sus demasías. Tv go- 
„ zarás de suma paz , asi de es- 
,, traños , como de propios; y eiv 
„ ronces es buen tiempo de cas- 
„ tigos. También tienes en Pa- 
,, lacró á Semey, aquel, qué en 
„ la Ciudad de Baurin , yendo 
yo huyendo de los desafueros 
„ de tu hermano Absalon , me 
- , apedreo , y echó muchas mal¿ 
j,drciones.’ Prometile entonces 
quando bolvia, y me vio victó'í- 
„ rioso, al verle yo humillado 
„ pedir perdón , de no quitarle 
la vida mientras yo viviese : hc^ 
se lo cumplido. Tu ahora , se- 
gun tu prudencia , y saber , le 
„ podrás castigar, conforme me- 
reciere. 

,, Adviertote asimismo , y te 
pido , queá los hijos de Ber- 
„ celay, aquel venerable anciano; 
,, y Noble Galaadita , les hagas 
,, muchas mercedes , y los hon- 
„ res con títulos de Grandes, sen- 
„ tandolos á tu mesa. Hallolor 
„ merecedores á todas estas gra- 
„ cias; pues en mi mayor aprieto^ 
„ en, mi mayor necesidad, quando 
„ huyendo de tu hermano, iba á 
„ pie , y descalzo , buscando lo 
„ seguro de las breñas, me sa- 
„lieron estos nobles hijos con 
,, su venerable padre al encuen-» 
„ tro , cargados de regalos con 
,, que socorrerme : acción que la 
„ esculpí en mi alma, y merece 
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dora siempre de favores , y re- Ya al santo Rey le iban fai 
cuerdos. Toirios pues siempre tando las fuerzas , y mando lia*" 
en memoria « como yo los he masen a todos sus hijos ^ y mu- 
’ tenido. geres, Grandes, y Nobles para 

” Por uitimo, le dio la traza del despedirse de ellos. Empezaron 
Templo de Dios y cj^ue havia de todos a besar la mano al Rey 
edificar, y que quena su Mages- entre suspiros, y lloros , que le 
tad que él le edificase j y desde enternecieron en sumo grado, 
que se lo revelo empezó a hacer Consolóles a todos , conao Rey , 
quantiosas prevenciones , las que y Padre amantisimo, echándo- 
le tenia dispuestas para comenzar les una tiernisima Platica , que 
obra tan magnifica , y del agra- á los mas duros de corazón se le 
do del Altísimo. Manifestóselas hizo derretir por los ojos; y asi 
todas, que fueron con suma abun- asistido de sus hijos , mugeres, 
dancia? Dijole , que no se detu- Principes y Grandes , dio su al- 
viese que de su parte tenia á su ma santa á su Santísimo Criador, 
Dios , y que le havia prometido con quarenta años de Reynado, 
como reynaría en paz , sin que dejándonos una fama eterna. Sea 
huviese enemigo que le inquieta- Dios bendito , y de su justísimo 
se. Luego que Salomón empezó agrado , que todos los que en sq 
á reynar ^‘cumplió lo que su pa- Historia imitaren sus pisadas , si-* 
dre le havia mandado : castigó á guieren sus trabajos , tuvieren su-> 
Joab, y á Semey, y honró á los hi- tf imiento , se armaren de su cons- 
jos deBercelay,y comenzó á abrir tancia, gocen al findelacarre- 
las zañjasdel Santísimo Templo ra sus mismas felicidades, mu- 
de Dios , á\:uyas Aras concurrie- riendo en su buena vejéz , ricos, 
se todo Israel á darle adorado-, y contentos en gracia del Alti-? 


];)es , y oñececk 
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